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TODO LLEGA. A SU TIEMPO. 


Dice Diunas hijo, y es la verdad: «que 
cuaudo u na sociedad se siente decididamen- 
te demasiado oprimida, basta de repente que 
una voz. una sola, pero enérgica, convenci- 
da, sincera, exclame: «¡Me ahogo!» para 
que millones de voces le contesten: «¡Tam- 
bién nos abogamos nosotros! y pora que 
millones de brazos se pongan á desmoler 
los muros de la prisión donde aquella voz 
se dejó oir.» 

«De lo que uno podría asombrarse cuando 
recorre la historia de las diferentes revolu- 
ciones, es d" que hayan tardado tanto en 
producirse y deque las masas oprimidas y 
que no tenían que hacer sino contarse y que- 
rer para escapar á la opresión de algunos 
hombres y á veces de uno solo, la hayan so- 
portado tan largo tiempo y tan paciente- 
mente.» . , 

El escritor francés está en lo cierto ai de- 
cir que basta que una voz diga en momento 
oportuno «¡me ahogo!» pava que un millón 

de hombres conteste en coro: «¡También 

nos ahogamos nosotros!» Y en una de esas 
horas supremas indudablemente se produ- 
jeron en* América los primeros fenómenos ( 
espiritistas: cuando la humanidad tiene sed \ 
de infinito y hambre de justicia, cuando las 
conciencias honrados se ruborizaban al ver ; 
los abusos de los mal llamados ministros ie 
Cristo, cuando la razón humana, saltando el 1 
valladar de rancias preocupaciones, buscaba 
ansiosa el porqué dei por qué: cuando se co- 
nocieron las historias de los Cristos espiran- 
tes que sudaban sangro, y ae las vírgenes 
Q ue se aparecían en los bosques, cuando A , 


ciencia descubría los manantiales de aguas 
salutíferas sin necesidad de que la religión 
indicase donde estaban las fuentes milagro- 
sas, cuando las lineas férreas, los buques de 
vapor, y los hilos telegráficos ponían en co- 
municación todos los pueblos y se verifica- 
ban obras verdaderamente maravillosas, 
cuando todo parecía renacer bajo el influjo 
í benéfico de una idea nueva y el alma bus- 
caba un algo en las regiones de lo descono- 
cido, cuando las religiones habían dicho su 
última palabra, y los libros mal llamados 
" sagrados llegaron á ser patrimonio del vul- 
o-cT; enterándose los profanos de los misterios 
que guardaban los santuarios, cuando el. de- 
sequilibrio social amenazaba un hundimien- 
to oue casi podemos llamar universal, y los 
altares de los dioses cristianos taquearon 
en su base por que sus piedras comenzaron 
á desunirse, cuando hasta los niños miraban 
con desdén á los santos de piedra, y los 
hombres sabios proclamaban que las evolu- 
ciones de la materia eran el todo que luncio- 
naba en la Creación, cuando el hielo del es- 
cepticismo amenazaba enfriar todo el ardor 
místico de las creencias religiosas, cuando 
las muchedumbres abandonaban los templos 
Y no sabían donde dirigirse, encontrándose 
las almas enfermas sin un lugar de reposo, 
entonces era cuando se necesitaba de un 
descubrimiento que le hiciera pensar al 
hombre, y le indujera á cambiar _su meuOdo 
de vida: v como todo llega á su tiempo, co- 
mo en las leves eternas que rigen la Crea- 
ción no hav suceso que se adelante a su épo- 
ca determinada, ni acontecimiento que se 
verifique después de! periodo fijaco por el 
Omnipotente, perestoel Espiritismo, reyolu- 
cion moral, religiosa, filosófica y cienti-ma, 
Ueo-ó en el momento supremo és la gran cn- 
sis~de las ideas; cuando no podía ser recha- 





zad a por que t° d as Jas clases sociales egt „ 

aa Ln? f°r daS , dela nostal ^ O cíelo y 
Ia . b ' a al ° unas facciones de con- 
ciencias adormecidas, como la mayoría se 
habían despertado, sin que ni Jos 

°L deSpiert0S SUpienm a cíoude iban, por 
que ios que aun conservaban creencias iJli 

posas, como estas eran tan erAneas esta 

ÍS."S3S & d s e e a eSr : 

«ligio. 

'?**“«* y P« 'o tanto nil'm, ” djg? 
tico es UQ pobre Hambriento que nunca sé 

ve harto es un sediento que jamás en raen 
ra agua bastante para calmar 8a sed v en' 
tre esos dos polos se encnnf--J»7i , * y ei ?~ 
dad cuando fa 

E==saa»:,-S 

a ««PO lle gó el espiritismo' las al- 
mas pensadoras estaban aterradas, po, 
aterra verdaderamente el descubrimien oU 

Íflf aDd f • raisepias imanas. ¡Qniénzo 
siente un triste asombro, al leer b h 

denfi 0 p C ¡! IQ deTrenÍ0 9 U9 escribid el Car! 
denal Palla vicini en sentido apologista aué 
alma honrada no se subleva al leer el capí! 

tulo dedicado a ¡as absoluciones , e “^ 

si. leamos algunos párrafos, por que solo 
tocando las llagas, se puede emprender lo 

d?I¡!n| E ^ Dgreaareli = ios a- dice asi: 

* L V b - 0luc,0n P ara el hombre que ha 
cornado a una mujer -en una iglesia 9 y co! 
metido otras fechorías, 6 gros. 7 
«La absolución para un°clér’igo concubi- 
nano con la d.spensa de la irregularidad, , 
esto a pesar de las constituciones provincia- 
les y sinodales, etc., 7 gros.» P 1 
«Para un laico, 7 gros.» 

«La absolución para el que ha cometido 
incesto con su madre, con su hermana, con 

16n - SUya Ó a!!e ^ da ’ Ó bie ° COD ll 
comadre, d gros.» 

«La absolución para una mujer que, con 
auxilio de un brevaje ó de alguna maniobra 
ha dado muerte al hijo que llevaba en su se- 
no, o gros.» 

Eq easo de ser un nresbí- 
tero ó un clérigo el que cometió las sobredi- 
chas maniobras y matado el feto en el vien- 
tre de su madre, se le tratará como si hu- 
biese dado muerte á un laico.» 

«La absolución para un marido que ha 
golpeado a su mujer y la ha hecho aborta» 
o gros. ’ 


'áSPSsis 

caree Sé?¡‘° D F ara , tod ° ^ia„o de la 
7 sea (¡e la naturaleza que fuere rn 

=hssi=:?éhf 

ja espiritual (su abijada); ó con otra cual 
, quiera mujer, ora en fin, sea pedida estí ab- 

co P l J [ P . sus concubinas con disnen- 

h J?J 0dev t0mar Ias órdenes y obtener 

cuesJ C ° ü ia o Clólls,]!a «biffií 
cuesta 36 tornesas y 3 ducados.» 

enmíí-a 1 t0da especie dtí P^dos de lujuria 

en el ¿ ¡SunaT de Segla ''’ J - a abso!uci0a « dá 
.esasyKadl 0 ?™" 12 med¡a ” te 6 **’ 

mediecte 18 tor 0 ¿“”S,l d | y 1™ r SÍ 

sLa abájenmele un cr imm 

“ 61 fuero * 'a «S 

oía, cuesta 4 tornesas.» 

«Y si hay adulterio é íd cesto, se nao-aHn 
por cabeza, 6 tornesas.» pa ° arán 

«El hombre y la mujer adúlteros conmuta- 

cL p ^ ráa rnesas ^ ® *»33? 

k moral feí, lüm0rald5,a »'«** 

Esquilo. Eurípides, Menandro, Terencio v 
ot.os muchos, dijeron en todos los tonos 
algunas de las sentencias, aforismos y Üo_ 

dS^ t qUe C0p!amos á continuación, para 
demostrar que nunca han sido las rerfS 

t JT S] T 3 , 5 esclusivas ¡as grande® 
verdades v de las grandes virtudes, quecomo 
dice muy bien Dumas hijo: q como 

«Ese gran ideal de moral que viene de 
un principio eterno, cuyo nombre cambia 
según !os_paises ó las edades, ese gran ideal 
de moral rorma en tal manera parce d 6 ~j a 
naturaleza ni, mana, que no es atributo W- 
ücular de ios templos, de las iglesias dé los 
textos consagrados, de los ministros de a 
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ó cual culto, circula á través del mundo 
aprecíable para el primer venido que mira, 
que busca, que aspira, que quiere, y pasa 
tan verdadero, tan grande, tan puro por el 
alma de un poeta y por los labios de un his- 
trión, como por el espíritu de un padre de la 
iglesia y por la palabra de un predicador.» 

Ciertamente el sabio y el ignorante, el 
justo y el pecador, tienen que sentir el ine- 
ía Ule encanto de esas palabras verdadera- 
mente divinas, que Dios ha pronunciado y 
que la humanidad ha repelido. ¡Quién no 
experimenta una sensación dulcísima al leer 
el credo de la religión eterna, de la religión 
universal que comienza así: 

«La piedad es la única cosa que los hom- 
bres se llevan consigo, y que jamás se pier- 
de ni en la vida ni en la muerte.— ¡Desven- 
turado del hijo que no se hace ei servidor de 
sus ancianos padres! — Hay que tener buen 
corazón, dar sn turno al pobre lo mismo 
que al rico y mostrarse igualmente justo y 
religioso para con todos.— Es verdadero, 
justo, aquel que vive para su prójimo y no 
para sí.— El esclavo vale tanto como el 
hombre libre, si el esclavo es hombre de 
bien.— ¿Quién es esclavo si no tiene miedo 
á la muerte? — Dichoso el que vive en la 
contemplación de las cosas celestes, sin to- 
mar parte en las miserias ni en las injusti- 
cias de este suelo! — Inhumar un muerto no 
es mas que devolver tierra á la tierra.— Hay 
un Dios en nosotros.— Si tu alma se halla 
en buen estado, ya tienes todo lo necesario 
para vivir leí iz. — Hombre verdaderamente 
honrado es aquel que no se imao-ina nunca 
bastante honrado y bastante virtuoso.— So- 
bre una buena acción hay que poner otra, 
como se coloca teja sobre teja para que no 
penetre la lluvia. — Estar descontento de si 

mismo es el verdadero signo de la virtud. j 

Perecer por la virtud no es morir.— Ves á un 
pobre desnudo, y lo vistes: pero si Jo echas 
en cara, es como si lo desnudases. — Quien 
nació para el bien es bien nacido, aunque 
fuese un negro. — Hay que creer en Dios v 
adorarlo sin discutirle. — Hay un Dios que 
vé y oye lo que hacemos; á tí te tratará co- 
rno hayas tratado tú á los otros.— Lo que el 
pueblo sencillo cree y practica, es á lo que 
quiero yo atenerme.» 

Hé aquí las bases de !a fraternidad uni- 
versal destruidas por los abusos de las re- 
ligiones, que como dice muy bien si mal no 
recordamos Torres Solsnot:* 

Ta! ha sucedido con el Brahamanismo, con 
el Budhismo. con ei Mazdeismo, con el Mo- 
saismo ó Judaismo, con el Catolicismo vcon 
el Islamismo. Mami, Bndha, Zoroastro/Con- 


fucio, Moisés, Jesús, Mahoma, los fundado- 
res de las grandes religiones, desconocerían 
por completo sus respectivas obras, que el 
sacerdocio de todos ios tiempos y paises 
mistificó y escarneció, atento únicamente á 
dilatar sn poderío terrenal y satisfacer sns 
concupiscencias, sin considerar que mata- 
ban la idea al revestirla de las impurezas 
de uu culto externo y unos fines mundanos 
reñidos con el espíritu de la doctrina. Por 
eso de tiempo en tiempo se levanta una gran 
protesta que forma una nueva religión ó dá 
base para la creencia religiosa volviendo á 
la primitiva doctrina.» 

«Tal es el sentido del espiritismo dentro 
del cristianismo. 

Es verdad, los muertos han venido á pro- 
testar de las injusticias délos vivos en la 
carne y muertos y putrefactos en el espí- 
ritu. Protesta universal es indudablemente 
el espiritismo, que llegó cuando la fé ciega 
y el escepticismo teüian empeñada una ba- 
talla decisiva, sin que la victoria de uno ó 
de otro bando fuese productiva para el bien 
general; antes al contrario; si embrutece la 
fé ciega, desmoraliza la negación de una 
Causa Suprema. Tan perjudicial es el faná- 
tico ignorante, como el fanático sabio, que 
también la ciencia tiene su fanatismo y sus 
absurdas negaciones. 

Vivir sin lina creencia racional, sin una 
esperanza en la justicia eterna es vivir sin 
brújulas, la existencia sin un rumbo fijo es 
como una nave sin timou ni piloto; y creer 
en absurdos es paralizar el curso natural de 
la vida, es estacionar al espíritu, es romper, 
es truncar las leyes de la naturaleza; que si 
e! hombre es dotado de razón es para hacer 
uso de ella, que Dios al formar al hombre no 
le dió miembros á su cuerpo para que per- 
manecieran inactivos, ni sentidos para que 
no funcionaran. 

Si un poeta deliraute tuvo la osadía de 
decir: 

«Aquí para vivir en santa caima, 

O sobra la materia, ó sobra el alma.» 
las comunicaciones de Jos espíritus han 
venido á demostramos que el alma sin ei 
! cuerpo no puede funcionar en la tierra: y o! 
cuerpo sin e! alma es masa inerte, que la 
ciencia podrá mover por medio de! galvanis- 
mo. pero que nunca !e hará pensar. 

El estudio razonado de! espiritismo nos 
dá la evidencia, la certidumbre absoluta de 
la existencia de un Ser Omnipotente, cuyas 
leyes armónica* son superiores á tod2s’!as 
religiones inventadas por los hombres; los 
[i mandamientos generales de la doctrina es- 



plritista están tomados de la moral univer- 
sal, dicen así: 

«l.° Debes conocer y amar á Dios, orar 
á Él y santificarle.» 

«2.° Debes conocer, amar y santificar la 
naturaleza, el espíritu, la humanidad sobre 
todo indivíduonatural espíritu al inhumano.» 

«3.° Debes conocerte, respetarte, amar- 
te, santificarte como semejante á Dios, y 
ser individual y social juntamente.» 

«4.° Debes vivir y obrar como todo hu- 
mano, con entero sentido, facultades y tuer- 
zas con todas tus relaciones.» 

5. ° Debes conocer, respetar, amar tu es- 
píritu y tu cuerpo y ambos en unión, man- 
teniendo cada uno y ambos puros, südos, 
bellos, viviendo tú eu ellos como un ser ar- 
mónico.» 

6. ° Debes hacer el bien con pura, libre, 
entera voluntad y por los buenos medios. 

7. * Debes ser justo con todos los séres y 
contigo, en puro libre, entero respeto al 
derecho.» 

«8.° Debes amar á todos los séres y á 
ti mismo con pura, libre, leal inclinación.» 

«9.° Debemos vivir en Dios, y bajo Dios 
vivir en la razón, en la naturaleza, en la 
humanidad, con ánimo dócil y abierto á to- 
da vida, á todo goce legítimo y á todo amor 
puro.» 

10. Debe buscar la verdad con espíritu 
atento y constante, por motivo de la verdad 
y forma sistemática.» 

.«11. Debes conocer y cultivaren tí la 
belleza, como la semejanza á Dios en los sé- 
res, limitados en tí mismo.» 

«12- Debes educarte con sentido dócil, 
para recibir eu ti las influencias bienhecho- 
ras de Dios y del mundo.» 

¿Qué mas podremos decir para demostrar 
la beneficiosa influencia que puedeeiercer en 
nosotros el estudio del espiritismo? 

Que todo llega á su tiempo, que im hay 
casualidades ni milagros, que Dios dá á co- 
nocer sus verdades eternas cuando las hu- 
manidades están en estado de comprender- 
las. 

Llegó el espiritismo ¿ la tierra en la épo- 
ca propicia á su divulgación, que como dice 
muy bien un escritor, «en la segunda mi- 
tad del siglo XIX» 

«El prestigio del Papa ha decaído.» 

«El prestigio de los reyes ha decaído.» 

«El prestigio de la nobleza ha decaído.» 

En cambio. 

«Ha crecido el prestigio del trabajo;» 

«Ha crecido el prestigio de la ciencia:» 

«Ha crecido el prestigio de la libertad.» 


Y el espiritismo, que es luz, ciencia y ver- 
dad, necesitaba horizontes dilatadísimos 
donde extender sus irradiaciones, derra- 
mando á torrentes el agua de la esperanza, 
mejor dicho de la más consoladora realidad; 
y la razón del hombre absorta ante la vida 
del infinito recouociera la innegable gran- 
deza del Eterno. 

El espiritismo necesita de humanidades 
pensadoras, los terrenales principian á 
pensar, y es iududable que dictó su credo ¡a 
filosofía espirtista cuando podía ser escu- 
chado, y por algunos entendido. 

Señalemos con piedra blanca la hora 
fausta de su aparición y digamos con inti- 
mo convencimiento: ¡qué perfecta es la obra 
del divino artista! frutos, flores y sucesos 
memorables, todo, ¡todo llega á su tiempo! 

Amalia Domingo Soler. 


LA SOCIEDAD DE JESÚS 

(Conclusión). 

«Entramos como corderos, mandamos co- 
mo lobos, seremos echados como perros y 
volveremos como águilas» Esto decia el ter- 
cer General déla Compañía, Francisco de 
Borja; y por si se hubiese olvidado, el señor 
Mafié y Flaouer, director del Diario de Bar- 
celona, que llamaba «hombres tenebrosos y 
polilla societaria» ú los Jesuítas antes de 
ser su defensor, lo recordó en un artículo 
biográfico de Ignacio de Lo yola, biografía 
nada lisonjera para el Santo, á quien presen- 
ta como un ente ridiculo y quijotesco, de 
razón poco afirmada, obrando unas veces 
por hipocresía, y otras á impulsos de un 
escesivo y estúpido fanatismo. ¡Quién había 
de presumir qué el señor Mané llegaria á 
entonar el «mea culpa» con toda la fuerza 
de sus pulmones y á convertirse en uno de 
los adalides de la secta! Pero allá se las ha- 
ya con sus Jesuítas el que tan cruelmeute 
los flagelara en otra época: es digno de ellos 
como lo son todos los apóstatas de la causa 
del progreso. 

Entran como corderos; esta es la táctica 
jesuítica, este el proceder de los hijos de 
Loyola, al introducirse en un país que no 
conocen, ó donde temen que su presencia ha 
de despertar desconfianzas y recelos. Lle- 
gan precedidos de una fama verdaderamen- 
te evangélica, son sacerdotes ilustrados que 
marchan con el siglo, amantes del cultivo 
de las ciencias, amigos de todas las refor- 
mas útiles, tolerantes, mansos como Jesús, 



caritativos, ajenos á toda mira política, de- 
sinteresados, respetuosos, fieles guardado- 
res de las leyes, sacerdotes, en suma, sin 
otraambiciou que la del cumplí miento de 
sus deberes apostólicos, sia otros propósitos 
que el de labrar ¡a felicidad de las almas y 
contribuir eficazmente en su esfera á la pros- 
peridad de la nación. Sus palabras son dul- 
ces como el almíbar; sus obras, fraternales 
y sabiamente cristianas. Además vienen po- 
cos, muy pocos, los paramente indispensa- 
bles para fundar tres ó cuatro casas de mi- 
sión; á lo sumo, dos docenas de hombres, 
que se distribuirán, en grupos de cuatro ó 
cinco, para ausiüar á los párrocos en la pre- 
dicación y en el confesonario. Seria extre- 
mada desconfianza recelar de sus intencio- 
nes, y seria injusto negarles una hospitali- 
dad que no ha de costar nada al pais, por 
que ellos no piden nada. ¡Podrecitos! se con- 
tentan con que se les permita establecerse 
por su cuenta, sin gravamen de agenos pre- 
supuestos; ellos harán de su capa un sayo: 
que para vestir pobremente y alimentarse 
con la frugalidad propia de nn instituto que 
hace voto de pobreza, no ha de faltarles lo 
que no falta al gusano que se arrastra por el 
suelo ni á la avecilla que flota en la región 
del aire, la providencial solicitud del Padre 
de las criaturas. 

Ya están dentro: la hospitalidad que tan 
humildes solicitaran, les ha sido implícita 
ó explícitamente concedida. Viven en casas 
de modesta apariencia, apartadas de todo 
bullicio y de la mirada de las gentes. ¿Cuán- 
tos padres hay en cada casa? Nadie lo ha 
podido averiguar; lo único que soba tras- 
lucido por algún curioso desocupado es que 
la mayo? parte de los huéspedes que las 
habitan cambiaD con frecuencia de rostro, 
lo cual hace presumir que si el nido es 
siempre el mismo, no sucede otro tanto con 
los pájaros. En ei confesonario son tan insi- 
nuantes, tan discretos, y sobre todo tan 
melifluos, que todas las damas de buen tono 
y las que presumen Sfrlo, se desviven por 
tener entre ellos su director espiritual, no 
quedando para los párrocos y para el clero 
secular sino las mujeres del pueblo. las que 
no calzan perfumada guante ni visten seda 
y terciopelo. A la dirección espiritual si- 
guen las visitas, á las visitas ia confianza, 
á la confianza magníficos presentes y una 
influencia omnímoda en el hogar, cuya pri- 
mara y más importante figura es e! Padre 
director. ¿Que se necesita hacer alguna re- 
paración en la casa-convento, construir al- 
gún altar, agrandar el edificio, celebrar con 
esplender y pompa algún aniversario, cen- 


tenario ó milenario? Ahi están las aristocrá- 
ticas penitentes de los Padres, filón inagota- 
ble de oro para todas las necesidades piado- 
sas. ¿Qué menos pueden hacer en obsequio 
de los seráficos varones que las conducen 
tan deliciosamente al cielo, que derramar á 
sus pies el vil y codiciado metal? Y merced 
á ese avasallador influjo que ejerce entre las 
damas, el Jesuíta, tan moderado al princi- 
pio eD sus aspiraciones y tan discreto y 
evangélico en el ministerio de la palabra, 
comienza á dirigir codiciosas miradas á cier- 
tos edificios públicos, aventurando indica- 
ciones más ó menos espresivas respecto de 
la necesidad que tiene la Compañía de ocu- 
parlos para ensanchar la esfera de su acción 
en utilidad de los pueblos; y comienza des- 
de el pulpito á atacar, primero indirecta- 
mente y luego en térmiuos categóricos, la 
enseñanza hiica naciuaal. presentando las 
escuelas del Estado como focos de inmora- 
lidad y corrupción, de donde no puede salir 
sino una juventud viciosa, irreligiosa y 
I atea. Desliza al mismo tiempo en sus con- 
ferencias insinuaciones de sabor político, 
pero hipócritamente disfrazadas de religio- 
sidad y de santo celo por la salvación de las 
almas. Es el coleóptero que va fabricando 
su pelota, mientras se le deja tranquilo en 
su trabajo; es el astuto cazador que tiende 
sus redes para coger en ellas a las incautas 
aves. Aquí la pelota es el dominio universal 
y los pájaros los pueblos. 

Tiene á la mujer, tiene á la madre de su 
parte, y no tarda en apoderarse del hijo, á 
cuyo efecto abre la Compañía colegios de 
educación y enseñanza dirigidos por los Pa- 
dres. Alarmadas las femeniles conciencias 
con el negro cuadro que de !a escuela y del 
instituto laicos se los ha bosquejado en el 
confesonario y en el templo, han puesto en 
juego todas sus relaciones hasta lograr que 
se autorizase ó tolerase el establecimiento 
de colegios de la Orden, que se llenan de 
discípulos, h jos de la aristocracia y de fa- 
milias ricas é'inñuyentes. Porque y conviene 
í hacerlo notar, así como no entra en los cál- 
culos de! Jesuíta dirigir la conciencia de una 
: mujer del bajo pueblo, tampoco gusta de 
: educar al hijo de una familia pobre. Por esto 
1 procura que su enseñanza no se halle al al- 
cance délas familias de posición humilde. 
Los pobres no tienen ni influencia ni dinero, 
dos cosas de que la Sociedad de Jesús nece- 
sita en abundancia para la salvación de los 
pecadores y mayor gloria de Dios. 

El maqueavelismo jesuítico, la doblez y 
perseverante astucia de los hijos de Loj-ola 



acaban por producir sus naturales frutos: 
de mansos huéspedes se han convertido en 
arrogantes dominadores. Yanoson dos do- 
cenas de misioneros que predican la moral 
del Evangélio: son centenares de soldados 
que se bateo audazmente por un ideal polí- 
tico. la teocracia, encarnación y resumen de 
todas las intransigencias, de todos los fana- 
tismos, de todas las hipocresías, de todos los 
odios que el espíritu del pasado evoca para 
oponerse á los desenvolvimientos riel pro- 
greso. Sus casas son puntos estratégicos de 
donde salen ordenadas las huestes que han 
debatir, hasta arrasarlos, los baluartes de 
la civilización moderna. A las homilías, á 
las conferencias morales de los primeros 
tiempos á la tranquila elocuencia del sacer- 
dote cristiano han sucedido las catilinarias, 
las peroraciones agresivas, los bélicos arran- 
ques de la elocuencia tribunicia que pone en 
combustión las pasiones y agita ios conmo- 
vidos ánimos. ¡Óh! no puede negarse que los 
Jesuítas son los primeros y más hábiles in- 
trigantes. Desplegando sucesiva y gradual- 
mente los recursos de su ingeniosa táctica, 
han subyugado al seso débil por la adula- 
ción y el temor, se han apoderado de la ju- 
ventud por la educación, han dominado en 
la familia por la condescendencia ó la igno- 
rancia del hombre, y haciendo de la familia 
e! escabel de su ambición desordenada, se 
atreven á exigir de los gobiernos, en cuyo 
seno han sabido grangearse poderosos vale- 
dores, una protección resuelta y eficaz, has- 
ta sacrificar en aras de los intereses de la 
Orden los intereses generales del país. Los 
falsos corderos han tirado la piel de su fin- 
gida mansedumbre y rm%ia% como lobos. 

Su audacia y voracidad siempre crecien- 
tes serán sin embargo, el fundamento de su 
ruina, excitando el instinto de conserva- 
ción, qne en los momentos supremos, seña- 
la á las sociedades el abismo en que ciegas 
se precipitan, y las salva cuando su muer- 
te parece inevitable. Comienza á oirse el 
sordo rumor que preceded las grandes cri- 
sis sociales. Susurrase que la enseñanza que 
dan los Padres en sus afamados colegios, 
sobre ser excesivamente cara, no responde 
á las necesidades del tiempo, pudiendo de- 
ducirse, ú juzgar por ios resultados, que en 
dicha enseñanza, aparte de la mira de for- 
mar una juventud supersticiosa, devota de 
la Orden, entra por mucho el negocio, ne- 
gocio noble, de dinero y de influencia. Que 
de! primitivo espíritu de pobreza de que 
tanto alarde hiciera la Compañía, no queda 
inas que ¡a memoria, habiéndole sustituido 


una insaciable codicia de bienes materiales. 
Que los jesuítas van absorbiendo en forma 
de donativos y cuantiosos legados, el ju^o, 
la riqueza de" los pueblos. Que su moral 
práctica no es Ja mas austera, dí su vida ín- 
tima la mas pura. Que sus maquinaciones é 
intrigas en las esferas de la gobernación de! 
Estado amenazan cambiar radicalmente las 
instituciones y resucitar las que desapare- 
cieron bajo el peso de la universal execra- 
ción. Y los rumores van tomando cuerpo y 
el descontento crece. Es la tempestad que 
amontona sus iras; el occéano que se incha 
y encrespa sus olas para sepultar eu sus 
abismos, á la vista del puerto, la orgullosa 
nave. Llegadas las costas á ese punto, ó los 
gobiernos se resuelven á proceder de una 
manera enérgica contra los causantes del 
general desasosiego, ó de locontrar.o esta- 
lla la indignación popular, impetuosa como 
el Simouu que barre las arenosas montañas 
En uno y otro caso, aquellos que entraron 
como corderos y mandaron como lobos, son 
arrojados como perros, 

La expulsión de los Jesuítas debe consi- 
derarse como un acontecimiento inevitable 
en todos los países donde logran estable- 
cerse. ¿Cómo ha de ser posible vivir perpe- 
tuamente en paz con quienes no la otorgan 
kídó mediau te una sumisión incondicional á 
su voluntad y á sus antojos, una absoluta 
servidumbre de alma y cuerpo, una abdi- 
cación completa de la razón y de los dere- 
chos mas nobles de la personalidad humana? 
En su satánica soberbia, no respetaron ja- 
mas tronos ni tiaras cuando los intereses de 
la monarquía ó del papado estuvieron en 
oposición con los intereses de la Orden, le- 
yes, votos, paz. bien público, idea cristiana, 
todo, todo lo conculcaron y todo lo pospu- 
sieron á sus miras de engrandecimiento y á 
su insaciable apetito de dominio. Por esto 
el drama del Jesuitismo en las naciones aca- 
ba siempre por un decreto de vergonzosa 
expulsión, ó por la expulsión viole'ota sin 
decreto. Que no olviden esta ley histórica 
los Jesuítas reeien venidos á España, expul- 
sados por nuestros vecinos los franceses. 
Recordémosla también nosotros, con la his- 
toria en la mano, á fin de que el pueblo es- 
pañol sepa quien son sus nuevos huéspedes. 

En el siglo XVI. que fué e! de la funda- 
ción de la Sociedad de Jesús, fueron los Je- 
suítas espulgados de Inglaterra, de Amberes 
v repetidas veces de París. Acusábanles de 
perturbadores de! Orden público, de corrup- 
tores de ¡s juventud y enemigos de la fami- 
lia, del rey y del Estado. Asi mismo se les 
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expulsó del territorio holandés, convictos 
de haber causado el asesinato de! Principe 
Mauricio de Nassau. 

los^aceSdí^ 11 ! Gl - CardeDaI Borroneo 
veo en reíd , , " ,0 - deBreda ¡ P ram ^- 

el Paríami com P lot P ai ' a ^acer volar 
perior Sin p > muerñn ea la ^rca el su- 
Ie?2odí v P ‘® ra P ety sus cóm Plices; el 

aenaflo de Venecia los arroia riel territorio 
por haber violado las leves del país- y oo? 
g£!£3““j“ piilijico sosiego Són y d¿- 

terrados de Bohemia, de Moravia, de Polo 

Fn !i ,8 a 4tP lfca y deI Ja P° n - 

■- hf£ / ? lsr !° X Y 111 ’ Benedicto XIV les Dro- 
hibe esclavizar á los indios del Para»nav 

cujo territorio se ven forzados á abandonar 

csQuSmaíX 08 mas tard,! ’ des P'ies de haberlo 
esqmlmado y empobrecido; se los exnulsa 

conspiradores y haberaten- 
tado a la vida del monarca. / auD 2 

de sus individuos muere & manos del Santo 
Oficio; son desterrados de Francia ríe Esm 

pravSádo'lí 7 NÍp0 ' eS ' * SK 

piu\ocaao la £?nerra pívíl *r ^ i 

abusando de la ignoran- 
cia y del fanatismo de los pueblos °Por úl 

"abo! c^n P de C! r me p níe ™ **& eT bret 

QufhanlnYl'fY 5 '^' 31 ^ 2 ’ GStos ,os hombres 
que han vuelto a nuestro suelo como ¿avilas 

“ P esar de > a Bcal pragmática de Carlos IIP 

rhp?n < ¡Pl a, p que ! ° S P r0scrib >ó de! torrito- 
p , , f J °L' Esíamos constreñidos á presen- 
ciar como devoran las migajas de las rio uc 

mTentras' i 5í- 0n * A P resürense » devorarlas 
mientras e3 tiempo, ya que en ello consiste 

JSSPalmente su eficio: mas no Sen 
repetimos qus hay una lev histórica o,,e 

de PU ' SÍOn f D ° de - iará d ® ciim- 

i 

W ydefprogreso. Sa,lta ^ l '° '» «I»- 

J. A. 


SEGUNDA VISION DE SWEDEMBORG. 

Bajo este titulo publica La Lumiérc, de P-^s 
del lo áe Enero, e! siguiente hraho- ' ’ 

«Pasaje de una carta escrita cor e i su,..-. 
Emmanuel Knnt á uno de sus amigos. 'sobS - 
necao de claravicencia ds S-ederr.bo— ‘ 

= Cuando el Barón d e Swecemborg de%mbar- 


en b-occemnerg, devuelta de Inglaterra nr> 
sábado a las cuatro de la tarde ó a n 

de Setiembre. M. Castei le Svitó f mes 
a su casa de camno así fnmr, • ‘«sladnrse 

personas. Hacia ias'seis de ieíai"" 

Barón de Swedem borg, dejó DO v m i?!' e . ! 

sus compañeros. volvie n do J a! P p¿co ra?o nálidn * 
inquieto, diciéndolec- Pn «.f, 50 - st o pálido e 

éiorf ° ^ -‘«"¿XKrielSS: 

peli-ro-— deeio'nl ° ' \ ^ P ro P’ ? - casa está en 
y°r “agitación ÍS de «- 

«™»3Ti ,í ? St f ° e A ’ a «° ” ,e - 

aeti Sii » ~ Wíí 

cendiadas. no' diferenciánL^^ B Íf b,a ” s,d ? ! ?- 

descriDCion hecha ñor Sw-.ripmi na<ía de ,a 
^-Sta ¿on el Gobernador v ^ °r en 80 antr ®- 
l del incendio, cava ev^cion h*t . loB . ™nento$ 

cerebro° v sobernas repíoso" 5 Sel 

voesWdogía*^? XI ^‘T q -u- ?n 

palabra como verdad »h¿fÍE. c ’^ a 

de e t< ?v S r0S r . ICÍ0S de ¿en la rden 
de e.-tos y superiores hechos cu- har S íím 
per vuestros estrechos moldes'. " 

as verdad cue una relimen DÓshi'-a 'o; evn'; 
c a como de hrerv*n» ! A« 'i: 0 Sx P ; - 

mismo diablo único sé- nn-Y-I' ' A>;CiC?!Víi úel 
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ral , y el bien puro accidente, cuando tan enér- 
gico, activo y zurcidor se muestra, el primero, 
indolente, pasivo y dominado se presenta e! 

Se «Y los escribas que habian venido de Jerusa- 

1 en ¿ecian que tenia ¿ Beelzebub, y quepore! 

principe de los demonios echaba fuera los de- 

m Como los tiempos se reproducen podía tomar- 
se como del día esta acusación con esta sola va- 
riante: «Y los escribas que habían venido de 
Roma, etc.» 

fDe El Criterio Espiritista,.) 


EL AMIGO DEL HOMBRE. 

¿Ko es bien singular que el perro, ese 
animal que es esencialmente el compañero 
y el amis-o del hombre, no haya encontrado 
nadie todavía que se ocupe en escribir seria- 
mente su historia con los incidentes que se 
presta y el cariño que el asunte se merece? 

Cierto es que Elcear Blace publicó hace 
tiempo una Historia de los perros de todos 
los países del raundo, pero esta obro, com- 
puesta de anécdotas recogidas aquí y alia, 
aparece bien incompleta si se reflexiona en 
la facilidad de observaciones que dos ofrece 
un animal que constantemente nos acompa- 
ña desde la cuna hasta el sepulcro, y que 
vive entre nosotros bajo un pié de intimidad 
tal que puede v debe considerársele como 
un individuo "de la familia .— Smi 

canis. . , 

Blaze defienda á su cliente con celo y 

completo éxito. Se reprocha al perro el ser 
sucio; y Blaze contesta que siempre lo es 
mucho menos que machas personas que co- 
nocemos y tratamos. «Se declama mucho 
contra su voracidad. Quisiera yo veros con 
hambre, repetía su abogado, y ante un p a- 
to exquisito que alguno quisiese arrebata- 
ros.» «A.1 menos convendréis, dicen algunos 
en que el perro es ladrón.» No por cierto. 

poique el perro no tiene idea de lo tuyo y 
de lo mío.' Educadle bien, y aun cuando ten- 
o a hambre, le vereis dormir tranquilo al 
fado de un pollo asado, sin olfatearle siquie- 

ra -La historia del perro es un prolongado 
martirologio. Los paganos los trataron como 
mas tarde debiau tratar á ios cristianos, y 
el perro proporcionaba su contingente no 
escaso á esos montones de carne palpitante 
que se ofrecían sobre los altares. Los roma- 
nos ios azotaban todos los anos como a u 


criminal en ciertos dias, y después los em- 
palaban para castigarlos de haberse queda- 
do dormidos la noche en que los galos á po- 
co se apoderan del Capitolio. 

Esta ceremonia, cruelmente absurda, 10 
era sin embargo, mucho ménos que lo estu- 
vo en vigor en París basta el reinado de 
Luis XIV. El preboste de los mercaderes y 
los regidores, revestidos con el traje de ce- 
remonia, quemaban todos los años cierto 
número de gatos en ¡a plaza de Greve, sin 
que se haya podido averiguar por que cri- 
men. 

La carne de perro para el consumo del 
público, es en París objeto de un comercio 
clandestino. Los chinos lo ceban con sus- 
tancias vejetales y venden públicamente su 
carne en las carnicerías. 

En la Lapouia se matan los perros para 

utilizar su piel. 

El sacrificio del perro en los tiempos pri- 
mitivos, era un acto de ignorancia; matarlo 
pora comerle, un negocio de mal gusto; 
destruirlo para impedir la propagación ni 
mitada de la especie, una cuestión de nece- 
sidad; pero desollarlo por placer, es un ras- 
ero de barbarie de que los pueblos. salvajes 
han legado el deshonor á las naciones ci- 
vilizadas. 

En Inglaterra se organizan muy a menu- 
do combates de perros contra leones, toros y 
otra clase de fieras: también son muy afi- 
cionados ¿ la lucha de perro contra perro; 
en la época de Shakespeare, los tea nos se 
lamentaban muya menudo de esta concur- 
rencia. Pero de todas estas atrocidades de 
que el perro ha sido víctima, las mas odio- 
sas, sin contradicción, son aquellas que se 
cometen en nombre de la ciencia. 

Las experiencias pueden ser escúpanles., 
hasta cierto punto, en interés de la huma- 
nidad; erigir la disección de los animales 
vivos en sistema regular, descuartizarlo.-, 
lentamente, matarlos por centenares, ¿que 
descubrimiento podrá justificar semejante 
abominación? Qué adelanto verdadero, real- 
mente debido á semejantes medios, puede 
se- colocado en la balanza con -as torturas 
inferidas ¿ millares de mártires? En todas 
las orandes ciudades de Francia nay perso- 
nas’cuva industria consiste en recoger pe- 
rros pa'ra estos monstruosos experimentos 
en las salas de disección, y los detalles nue 
con este motivo se refieren ¿ cada paso, es- 
tremecen de tal suerte, que llega uno a du- 
dar quien es aquí el bruto, si el hombre o e. 

^El hombre rué, y es algunas veces, victi- 



— 129 — 


ma del perro; no lo negaremos. Héctor pro- 
mete á los suyos entregarlos á Ajas como 
ralea. La roiua Jora bel también tuvo moti- 
vo para quejarse de los perros do su época. 

Lord Biron, los vio en Coustantiuopla de- 
vorando a! pie de los muros del serrallo los 
cadáveres de los geaízaros, revolucionados 
y vencidos, y este hecho le inspiraron aque- 
llos célebres versos del sitio de Conato: 

«Du crane d‘ un Tartare ils eulevaieatla 
peau, Comme oa pele une Sgue au mojen 
ilu couteuu.» 

El empleo del porro en la guerra, data de 
los tiempos mas ro motos. En la época de los 
bárbaros que invadieron ia Europa antes de 
Jesucristo, tomaban siempre parte en las 
acciones de guerra. Cuando Mario derrotó á 
los cinibrios, sus legiones tuvieron quesoste- 
iier un nuevo combate, uo menos sangriento 
que el primero, contra ¡as mujeres y los pe- 
rros vencidos. Los celtas daban grande im- 
portancia á sus perros de guerra: los arma- 
ban con coiiarus eriza os de puntas ¡le hier- 
ro, y cribrian su pecho con una especie de 
coraza. En un bronce hallado rn Hercuianu, 
se ven perros armados de esm modo, recha- 
zando el asalto que cierto número tic guerre- 
ros dan ó una fortaleza. 

Pero no es ninguna do las circunstancias 
de que nos hornos ocupado hasta ahora, don- 
de el perro adquirió la estimación y la afec- 
ción del hombre; ningún ser la merece tanto, 
y ia prueba la hallamos á caria momento, en 
ios infinitos servicios que presta hasta una 
abnegación sublime. 

A los perros de la Siberia se los dedica á 
los trabajos mas penosos: son tratados con 
brutalidad y aunque e'1 alimento sea escaso, 
uo por eso abandonan la casa de sus amos; 
para no serles gravosos, ellos so buscan el 
sustento fuera de ella. 

Otros muchos animales aventajan ai perro 
en fuerza v en hermosura, pero en toda la 
parte del "globo habitado, é! es e! único 
aliado del hombre, porque es el único dotado 
por !a naturaleza de un carácter que les hace 
sensible á nuestros halagos, y dócil á nues- 
tra voluntad. 

«La conquista del cerro, dice Cuvir-r, íué 
tal vez el esencial al establecimiento déla 
sociedad. Sin él habríamos sido indudable- 
mente presa do '.as fieras que hemos conse- 
guido subyugar.» 

Nosotros no podemos apreciar bastante, 
en nuestro estado cc-luítl de civilización, ios 
servicios que pueda prestar en otro tiempo. 

Unicamente !->s salvajes pueden apreciar- 
los. En la Ausír&Üa, muchas mujeres tienen 


un placer en amamantar perrillos pequeños. 

El perro que, por su destreza y agilidad, 
proporciona ai salvaje la caza con que se 
alimenta, sabe también protegerle con su 
valor. La naturaleza desarrolla en él las fa- 
cultades que las circunstancias exigen. 

Los perros de las orillas del Ni lo beben á 
carrera para no caer eu la boca de los coco- 
drilos; los de Nueva-Orleans, cuando quie- 
ren atravesar el Mississipí, abullan en la 
orilla para atraer á los allig atores, y cuando 
ven muchos reunidos en un sitio, parten á la 
carrera y se arrojan al agua, media legua 
mas arriba, salvando de este modo el peii- 
gro. 

ün perro esquimal que fué llevado á Lon- 
dres, se valia de ciertas estratagemas para 
aumentar su ración de alimento. Cuando le 
presentaban la comida, en vez de devorarla 
inmediatamente, la esparcía á su alrededor, 
después se tumbaba y fingía dormir, con el 
objeto de atraer á su alcance los pollos, las 
gallinas y los ratones, que él anadia regu- 
larmente ¿ su ración ordinaria. 

¿Y puede haber nada más digno de obser- 
vación que un perro de pastor? En pocas ho- 
ras y en medio de las noches, se le vé reunir, 
él sólo todo el rebaño, diseminado en varias 
direcciones y conducirlo al redil, mejor que 
pudiera hacerlo uu hombre. 

Sí, el perro impide que se nos robe, tam- 
bién sabe recuperar muchas veces lo que 
hemos perdido. Xo solamente sirve de laza- 
rillo ú los ciegos sino que con una inteligen- 
cia y abnegación especial, recoge las limos- 
nas |¡ara su amo, Blaze vio á uno de estos 
nobles animales recoger un pedazo de pan 
que habían tirado a! pobre desde una venta- 
na. llevárselo a! amo y esperar á que este le 
concediese una parte. 

En Terranova existen perros acostumbra- 
dos á luchar coa una mar furiosa por llevar 
entre sus dientes una cuerda de un barco en 
peligro hasta la orilla. 

Mucho se ha escrito para probar que el 
perro puede hasta comprender la conversa- 
ción, Gall declara haber hablado muy ame- 
nudo y con intención de objetos que podían 
interesar á su perro, pero sín. mirarle ni pro- 
nunciar su nombre, vera fácil ver por la 
conducta de! animal que comprendía de lo 
que se trataba. 

Cuando las palabras son dirigidas direc- 
tamente a! perro, se ve que trata de com- 
prender el sentido, sea por ei tono y la ac- 
ción que las acompaña, sea por algunas fra- 
ses que 3e son conocidas. 

Fiel ¿ su amo durante su vida, ei perro le 



llora aun después de muerto. No hay campo 
de batalla doade no se encuentren perros 
gimiendo al lado de ciertos cadáveres; mu- 
chas veces es tal el sentimiento que les cau- 
sa la pérdida de su señor, que se deja morir 
de hambre bajo la cama que ocupó su amo, 
ó sobre la tumba del mismo. 

El perro sabe cojer el cordon de la campa- 
nilla y llamar á la puerta; si no hay campa- 
nilla llama con las patas ó ladra para qué ¡3 
abran, sabe hacer las comisiones que se le 
confian, y se identifica también con nuestra 
vida, que Sauthey cuenta que un perro edu- 
cado en una familia católica, habiendo sido 
vendido á un protestante, jamás consintió 
en comer carne los viernes. Cómoel perro sa- 
bía distinguir el viernes del domingo ó de 
otro dia cualquiera? Misterio es que no puedo 
resolver la ciencia. 

Todo el mundo conoce la entrañable afec- 
ción de la hembra por sus pequeños. Addi- 
sson, publicó en el Spectatev,T } uu hecho 
conmovedor. 

. (Jo cirujano operador, fanático por la cien- 
cia y como lo son generalmente todos aque- 
llos que á esta carrera se dedican, abrió un 
dia en canal á una perra viva que estaba 
criando, y en el momento en que el infeliz 
animal era víctima de los más atroces su- 
frimientos, le presentó uno de los hijuelos. 
Instantáneamente olvidando por un momen- 
to sus dolores el pobre animal seguia al pe- 
queño con la vista dejando escapar un gemi- 
do que parecía iuspirado más bien por la 
pérdida de su hijuelo que por los dolores fí- 
sicos que debía experimentar. Aproximáron- 
le á la madre, y ésta haciendo un supremo 
esfuerzo, le lamió la cabeza y espiró derra- 
mando una lágrima!.. Una lágrima, sí; el 
hombre de ciencia no pudo menos de confe- 
sar que una lágrima había rodado por su 
mano! 

Al llegar aquí la barbarie de los experi- 
mentos, ahoga nuestra admiración, v es 
avergonzándonos, como ofrecemos á ¡a’con- 
sideracion pública el contraste de la barba- 
rie del hombre, con la heroica abnegación 
del perro. 

(De La Nación Española.) 

E! perro ha hecho también milagros. Yéa- 
moslo: 

LOS MILAGROS. 


Los milagros verdaderos se diferencian 
de los falsos en sus efectos; pero los hay 


muy bien imitados. Mcjiczvovs des coutrefa- 
cons. 

Y ya que de milagros no verdaderos ha- 
blo, no debo pasar en silencio un relato cu- 
rioso que leí en un libro compuesto por uu 
sacerdote, cuyo sacerdote, si bien estuvo 
preso en la Inquisición, salió libre, de ella 
por su virtud y por que el rey de España le 
estimaba mucho. 

Comienzo. 

En tiempo de Ludovico Pió vivía en Áu- 
vernia un caballero que tenia un hijo y un 
perro. 

Hasta aquí la cosa no tiene nada de parti- 
cular.- 

E¡ caballero salió á cazar un dia, por que 
ser caballero entonces era hacer mala letra, 
sublevarse contra ei rey, ahorcar plebeyos, 
cobrar tributos, no pagar deudas y cazar. 

_ Cumpliendo su cometido en este suelo, sa- 
lió el caballero ó cazar y dejó á su unigéni- 
to al cuidado de la nodriza y las cocineras, 
lo cual da á entender discreta y lacónica- 
mente que el caballero era viudo. 

Al lado de la cuna del niño (circunstancia 
que viene á descubrir que la viudez del ca- 
ballero era reciente,) se acostó el perro, que 
se llamaba, ó más propiamente, era llama- 
do Ganelon. 

A poco rato, una monstruosa serpiente 
que «torciendo el paso por el verde'seno»de 
una yedra, se habia encaramado al balcón y 
de allí dilatándose hasta la cuna, habrin in- 
dudablemente ahogado al niño, si el perro 
no se hubiese lanzado á ella. 

Mordió ahullando Ganrion, picó silbando 
la serpiente, acudieron al ahullido las muje- 
res, y hallaron á ¡os símbolos de la perfidia 
y la fidelidad exánimes. 

Pausa. 

El cazador caballero oyó los ahtillidos del 
perro y los gritos de las mujeres y quizá 
movido por un impulso paternal (ya que á 
pesar de su barbarie no pudieron aquellos 
siglos ahogar todos los sentimientos natu- 
rales si bien hay que confesar que hicieron 
cuanto estuvo de su parte) volvió grupas el 
caballero, llegó á su morada, vió "el triste 
espectáculo, y agradecido al heroísmo del 
perro, !e mandó labrar una fosa junto á una 
fuente, yen su lápida se grabó en letras 
tan perras como entonces se estilaba: 

GANELON. 

Otra pausa. 

Bien. 

Todo el mundo fué sabiendo ei suceso; to- 
do ei mundo fué celebrando eí suceso: todo 



el muDdo se fué fastidiando de oirio repetir, 
todo el muDdo lo fué olvidando; la fuente 
manaba, el perro yacía, el caballero había 
muerto, su hijo también y sus nietos igual- 
mente. 

No era extraño: habian pasado dos siMos. 

¿Por cuánto se le antojó á un quídam 3 de- 
cir que el agua de aquella fuente abría el 
apetito? 

Corrió gente en ayunas á averiguar el ca- 
so, bebió uno ó dos cuartillos, y á las dos 
horas sentia tal apetito, que para mi ya tie- 
ne algo de milagroso que al pié de la fuente 
no ocurriese algún caso de antropofagia. 

Del apetito se pasó á las fiebres, délas fie- 
bres á los dolores reumáticos, en resumen: 
al cabo de poco tiempo era opinión general 
en la comarca que aquellas aguas curaban 
maravillosamente muchas enfermedades, y 
leyendo el nombre de Ganelon en la losa, la 
piedad de los fieles ¡¡edujo que Ganelon ha- 
bia sido un varón justo, mártir de la fé ca- 
tólica, y que su santidad comunicaba á las 
vecinas aguas su prodigiosa virtud cura- 
tiva. 

¡Oh... pausa, pausa! 

Nunca (dice un refraDj falta un roto para 
un descosido. 

El pueblo deseaba que Ganelon fuese su 
saüto; queria obsequiarle con rezos, y le re- 
zaba: quería hacerle votos y se los hacia; 
quería pedirle ayuda en las tribulaciones, y 
se la pedia; queria tributarle ofrendas... 

Y ¡alto! 

Entonces compareció un sacerdote y dijo: 

— ¿Ofrendas? Esperad: levantemos una ca- 
pilla con su cerradura y su llave que yo 
guardaré y por una friolera seré vuestro ca- 
pellán. 

¡Aprobado! 

El pueblo tenia Santo suyo, Santo prooio, 
y disponía de ¿1 exclusivamente, y le hacia 
procesiones y rogativas y misas habladas y 
cantadas, y el capellán en un latía que pa*- 
recia francés, y en un francés que ño pare- 
cía ni pareció idioma alguna, le soltaba á 
San Ganelon cada ditirambo capaz de des- 
conyuotar a! perro mismo. 

Pero.. .¡que inescrutables son los desig- 
nios de la Providencia! 

Después de tan largo - tiempo, ningún 
obispo se había cuidado de averiguar "que 
santo era San Ganelon ni cosa semejante. 

Adviértase que c-sto no fué el milagro. 

Al fin vino uno no un milagro, sino un 
obispo] que dio la vuelta por la diócesis, y 
v:ó que iacapülica rentaba. 

¡Sentaba! 

Excitóse su piedad, avivóse su celo, y 
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quiso averiguar quien era aquel santo tan... 
pingüe. 

Preguntó, indagó, averiguó, revolvió pa- 
peles. ..y ¡oh milagro! en el archivo de la 
familia del caballero cazador se halló un re- 
lato auténtico de cómo Ganelon en vida ha- 
bía sido perro, de como iiabia salvado al hi- 
jo de su dueño, y de como éste le habla 
mandado labrar un sepulcro junto á la 
fuente. 

¿Qué fué aqui lo milagroso? 

¿Las curas de enfermedades hechas por la 
virtud de las aguas? 

¿El convertir la opinión pública un perro 
en saDto? 

¿El haber producido rentas la capilla de 
Ganelon sin que el obispo reclamara su 
parte? 

¿El hallarse un prelado que dudase de Ja 
santidad de un perro que tantos productos 
rendía á la capilla? 

Quizás todo fué prodigio en este suceso. 

La débil razón humaba es incapaz de pe- 
netrar eu los arcanos. ..etc. etc. etc. 

Roberto Rolert. 


LA MONJA. 


¿Qué es esto? ¿Qué sonido traen las ondas del 
; viento á nuestros oídos? ¿Por qué las lenguas de 
! meta! se agitan presurosas lanzando miles vi- 
braciones? ¿Qué pasa en el templo vecino para 
tanto alboroto y regocijo? ¿Qué ocurre para que 
asi las beatas y curiosos apresuren sus pasos, y 
: dejando abandonadas sus ocupaciones más pre- 
cisas se aglomeran y empujan á las puertas de la 
casa de Dios, á fin de ser ios primeros en pene- 
trar en ella y ocupar el mejor sitio para presen- 
ciar la ceremonia? ¿Por cué de entre aquella 
masa de carne humana, que se agita y se com- 
! prime, se escuchan unas veces los aves de dolor 
y otras las imprecaciones y palabras más repug- 
nantes? ¿Qué pasa allí? ¿Qué es lo que ocurre?... 
; Nada: que una pobre jóven, inocente, llena de 
candor y falta de experiencia va á tomar el velo 
ce profesa, va ¿jurara! pié de un altar, entre 
los ascéticos cantos de las que van á ser sus 
hermana:, y las columnas de! perfumado humo 
cue desprenden ios plateados incensarios agita- 
dos por ¡os aprendices de cuervos y los ayudas 
. de los quebrantahuesos y bajo la presión ce las 
miradas amenazantes de algunos, eterna fidell- 
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dad y amor de] Hijo de María; su frente se en- 
cuentra orlada por las flores que simbolizan la 
pureza; en sus ojos brilla la mirada de abne- 
gación y de cariño, y sus mejillas, unas veces 
pálidas y otras rojas como la amapola, demues- 
tran la emoción que agita su espíritu, y sus la- 
bios de coral, entreabiertos, dejan pasar una 
respiración anhelosa y entrecortada por la ex- 
citación nerviosa que le produce todo aquel apa- 
rato, toda aquella magnificencia, toda aquella 
fastuosa ceremonia, 

¡Qué dicha es la miai exclama en su interior 
la pobre niña al escuchar las voces de los sacer- 
dotes que actúan en su sacrificio. ¡Qué placer 
embarga mi alma en estos momentos! ¡Yo espo- 
sa de Jesús! ¡Yo su amor y regalo! ¿A. quién le 
debo tanta dicha? ¿A quién le debo la emoción 
que agita mi ser sino al ¡endito y respetable je- 
suíta que con sus palabras místicas y sagradas, 
desde mis primeros pasos en la vida viene incli- 
nando mi espíritu por medio de sus sabios con- 
sejos á recibir este galardón tan grande... ¡Ah! 
bendito él una y mil veces! 

¿Qué mayor amargura que presenciar la 
muerte de un hijo, de ese sér por el que un pa- 
dre sacrificaria, si necesario fuese, su exis- 
tencia? 

Mas el velo se corre y el templo desaparece 
ante su vista; la corona de azahar es quitada de 
su frente en unión del rico traje y las brillantes 
joyas con que estaba adornada. Sobre su cabeza 
siente el ruido que produce las tijeras agitadas 
por una mano maestra, y los sedosos y negros 
cabellos que adornaban y servían como de mar- 
co á aquel rostro tan juvenil y hermoso, empie- 
zan á caer sobre sus hombros cubiertos ya con 
el tosco y burdo sayal de! monasterio. 

Las campanas dan principio ¿ sus tristes cla- 
mores. 

Los ministros del Crucificado entonan los can- 
tos funerarios. 

¡Todo acabó! El sacrificio se ha consumado y 
la niña cándida y pura abandonó para siempre 
los peligros del mundo y los halagos de h cor- 
ruptora sociedad de nuestros dias. 

Ya no tiene padre, madre, hermanos y pa- 
rientes; ya no puede reclinar su cabeza sobre 
el seno de aquella ¿ quien debe la existencia, y 
que amante y siempre cariñosa enjugó las lágri- 
mas que sus ojos derramaron a! primer albor de 
su existencia. 

Y T a no puede depositar el ósculo filial en la 
madorosa frente de su aacisno padre ni peinará 


Jos blancos cabellos de! autor de sus dias: sus 
amigas déla niñez, las que en todos tiempos 
compartieron sus placeres con ella y sus juegos 
infantiles no la abrazarán sonriendo y besarán 
sus frescas mejillas; todo ha terminado: la una 
es la esposa de Jesucristo, las otras pertenecen 
al mundo corrompido, y su amante, su esposo, 
el Salvador del género humano, obliga á que se 
separe por completo de sus padres y de sus ami- 
gas, que arroje de su corazón todas las cariñosas 
afecciones que fueron su alegría, y sólo piense 
y viva para él y sus ministros. 

Ella empieza la senda que le ha de conducir 
á la eterna bienaventuranza-, sus padres, deudos 
y demás marchan por el camino cuyo fin es el 
averno y las penas eternas. La memoria déla 
primera será honrada y su nombre colocado en 
el gran libro de los mártires-, los segundos si no 
se convierten y siguen los consejos de los santos 
pastores encargados de apacentar el rebaño ca- 
tólico, sus cuerpos arderán por todos los siglos 
y padecerán amarguras sin cuento. 

Tin muro alto y grueso le separa de la socie- 
dad donde habitan sus deudos y amigos; espesa 
reja impide para siempre que pueda recibir las 
caricias deaqueilos que le aman y lloran su se- 
paración eterna y de todas sus más caras afec- 
ciones no le queda más que el triste recuerdo, y 
‘ la compañera que vigilante espía sus mas pe- 
queñas acciones escucha y comentad su manera 
las más insignificantes conversaciones para des- 
pués presurosa correr á contarlas á la mofletuda 
y tabacosa superiora, en cumplimiento de la or- 
den que de ella tiene recibida. 

Empero han transcurrido algunos meses; la 
profesa de ayer no es la monja de hoy. La niña 
candorosa, inocente y tímida se ha transforma- 
do en la mujer de pasiones comprimidas, ocultas 
bajo la máscara de la hipocresía; !a que antes 
no había manchado sus labios la mentira, aho- 
ra no conoce la verdad y sus palabras son falsas 
y traidoras y la que en otros dias elevaba su 
frente límpida y pura sin ninguna arruga, hoy 
la inclina a! suelo como agobiada por el infor- 
¡ tunio y la desgracia; las conversaciones de sus 
compañeras, las observaciones que hace en su 
! sér, y en una palabra, iodo acuello que le rodea, 
todo aquello que le envuelve, que el lector cono- 
i ce y que á nosotros no nos es dado explicar, es 
ji la causa de este cambio y de este trastorno. 

Ya no corre alegre y bulliciosa por e! frondoso 
. jardín del convento como en ios primeros dios 
i desa entrada en la santa casa; ya no se extasía 
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en ¡a contemplación de la madre de! Nazareno 
ante !a que se postraba á recitar sus preces, y 
sus megillas no ostentan ¡os colores de la rosa, 
ni sus labios están rojos como la Sor del grana- 
do; de su pecho se escapan lánguidos y conti- 
nuados suspiros, y cuando sus ojos rodeados de 
un circulo azulado se fijan al través de la espesa 
celosía en los fieles que acuden al templo, sus 
megillas se colorean por un instante, la respi- 
ración se hace más anhelosa y el corazón se 
agita dentro de su pecho, podiendo apenas sus 
paredes contener el ímpetu de sus movimien- 
tos. 

La realidad ha venido a sustituir la9 ilusiones, 
y aquella dicha de ser la esposa de Jesús, en lu- 
gar de alagarle, le atormenta. 

Hoy, cuando no nene remedio, y que enfer- 
ma y abatida ambiciónala muerte para salir 
del cautiverio, comprende que la verdadera sen- 
da que purifica á las almas y las conduce al tro- 
no de Dios, no está en un convento, no en la 
vida monástica en donde solo impera la hipocre- 
sía y la mentira en todas sus manifestaciones, 
no en arrastrar una existencia histérica, raquí- 
tica y miserable, sino en vivir en el mundo, en 
la continua lucha de la sociedad perteneciendo 
al hogar doméstico y formando una familia, 
por que en esto está el verdadero martirio y los 
acerbos dolores; en esto prueba Dios á la raza 
humana, y en estas penalidades se purgan las 
ofensas. La virtud que lucha y no es vencida, 
es la verdadera virtud; no la que se rodea de 
murallas impenetrables y barreras gigantescas. 

¿Qué mayor martirio que el ser madre de fa- 
milia, tener que trabajar y ganare! pan que sus 
hijos han de ¡levar á sus labios á fuerza de! ru- 
do trabajo, y quedarse imposibilitada y sin re- 
cursos para atender ¿la subsistencia de aquellos 
pedazos de su alma que lloran de hambre y le 
piden alimento y no tiene que darles? 

Hoy comprende, cuando no tiene remedio, 
que e! jesuíta que por sus rastreros consejos 
le arrancó de los brazos de sus padres, fué un 
hipócrita malvado. 

Hoy ve que el confesor á cuyos pies se arro- 
dilló inocente fué un reptil venenoso, un ser 
execrable que con sus imprudentes preguntas y 
tornes consideraciones rompió el velo de su pu- 
reza, haciendo brotar en su cerebro pensamien- 
tos que hasta entonces no había sentido germi- 
nar en so mente. 

Y al verse sin padre, sin madre, hermanos y 
familia; al contemplarse sola como ei hongo, 


sin afecciones de ningún género, sin cariño de 
ninguna especie y sin ninguna ilusión quealien- 
te su alma; al observar el antro de pesada at- 
mósfera donde la han colocado, ¡lega un mo- 
mento oue, dudando de la existencia del Supre- 
mo Ser, en la desesperación á que ha sido lleva- 
da por las maquinaciones de un jesuíta y de un 
mal cura, exclama; 

¡Malditos hombres, que asi tergiversáis la 
religión dei Crucificado, el cielo por mis labios 
os lanza su anatema! 

¡Pueblos que toleráis el yugo de esos inicuos 
seres, mi espíritu os maldice por vuestra tole- 
rancia y apatía! 


Procedimiento para evitar las esplosiones de las 
calderas de vapor. 

Al presentar esta comunicación del capi- 
tán Trove á la Academia de Ciencias, M. Dil- 
uías se ha espresado asi: 

'/Ei capitán Tróvese ha ocupado en estos 
últimos tiempos cu estudiar las causas de 
las esplosiones de las calderas de vapor. La 
causa se encuentra en el agua mantenida 
en el estado de ebullición naciente durante 
muchas horas, y en cuyo seno se determina 
en seguida la formación rápida de! vapor. 
La reciente catástrofe de Mar na val da una 
gran importancia de actualidad a! trabajo 
del capitán Tréve. Esas esplosiones sobre- 
vienen después de un largo reposo ó cesa- 
ción de trabajo. La última esplosion á que 
hemos aludido tuvo lugar á las ocho de la 
mañana, después de haber descansado la 
caldera toda ía noche, aunque el fuego esta- 
ba cubierto. Al volver á calentar la caldera, 
el agua privada de aire determinó el acci- 
dente. M. Tréve dice que antes de volver á 
calentar las calderas se deben hacer inyec- 
ciones de aire para renovar el gas c-spulsado 
por la ebullición. Las observaciones que di- 
rige á la Academia tienen gran importan- 
cia, para la marina en particular. Los bar- 
cos reciben con frecuencia la urden de ca- 
lentar las calderas, y ia orden de partir no 
liega hasta tres ó cuatro dias después. Las 
calderas pueden estallar precisamente en ei 
momento que el agua va á entrar en ebulli- 
ción. La comunicación del capitán Tréve 
merece llamar la atención, no solo ce los 
industriales, sino también de ios marinos, 
cuya existencia, asi como la conservación 
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dé los barcos, están sometidas á una causa 
física que en adelante se podrá evitar.» 

Según tengo entendido, dice la comuni- 
cación de! capitán Tréve, han ocurrido seis 
mortíferas explosiones de calderas, tanto en 
Francia como eu Bélgica, desde o! 18 de Se- 
tiembre último, fecha en la que tuve el ho- 
nor de presentar a la Academia de Ciencias 
un procedimiento para evitar las esplosiones 
de las calderas. 

No sé si han tenido lugar otras esplosio- 
nes eu América y eu el resto de Europa du- 
rante el período de seis meses. 

Sea de esto lo que quiera, solicitado por 
algunos grandes industriales de París y de! 
departamento del Loire, me he entregado de 
nuevo á un estudio profundo de la cuestión, 
y vengo á someter sus resultados prácticos 
¿ la alta apreciación de la Academia. 

Se viene observando que esos terribles 
accidentes se producen mas particularmente 
por las mañanas. 

Nosotros creemos haber recogido exacta- 
mente la causa de ios labios mismos de los 
numerosos maquinistas y fogoneros á quie- 
nes hemos interrogado. 

Ejemplo: tenemos una máquina de vapor 
que durante el día, marcha á seis atmósferas. 

Los obreros^saten de la fábrica á las siete. 
El fogonero, á eso de las seis, deja caer sus 
fuegos, y después de haber hecho su carga, 
deja finalmente su máquina con cuatro at- 
mósferas al manómetro. Al volver al dia si- 
guiente á las cinco y media, encuentra ge- 
neralmente el manómetro á 1,5 ó 2 atmós- 
feras con un buen nivel de agua. ¿Qué hace? 
Aprovechar el calor conservado, que repre- 
senta gasto de combustible. Como fogonero 
económico, utiliza y prepara sus fuegos pa- 
ra la vuelta de los” obreros alas siete, sin 
pensar en los peligros que encierra aquella 
agua que ha hervido toda la noche. No ali- 
menta nunca sus calderas, puesto que están 
á buen nivel, es decir, prepara inconsciente- 
mente las condiciones mas favorables para 
una esplosion. 

En efecto, e! agua caliente que encuentra 
por la mañana se ha despojado necesaria- 
mente, por la ebullición anterior del aire 
que conteuia en disolución, á razón de 30 
gramos próximamente por litro. 

Casi enteramente privada de aire, y so- 
metida á la acción de! calor, le almacena sin 
poder restituirle realmente en forma de- va- 
por. Es una agua peligrosa. 

En otros términos, esa agua recalentada 
da lugar á esas superficies de evaporación 
que también han estudiado y descrito Don- 
□y y Gerner, provocando tina repentina y 


terrible esplosion, que con frecuencia se 
atribuyo todavía á causas desconocidas. 

if. Gerner ha reproducido delante de no- 
sotros sus tan concluyentes esperimentos 
sobre esos interesantes fenómenos de la ebu- 
llición, y tenemos la convicción absoluta de 
que, fuera deesas groseras faltas de no ha- 
ber agua ó de un enmohecimiento, es pre- 
| ciso recurrir al agua recalentada para espli- 
car la mayor parte de ¡as numerosas esplo- 
siones de estos últimos años. 

El remedio es sencillo, v Ja esplicacion 
poco costosa. 

E! fogonero, antes de avivar sus fuegos 
por la mañana, deberá dar aire al agua de 
las calderas. 

Pero es esencial que esa operación se ha- 
ga eo las condiciones prácticas, y sobre to- 
do económicas, que resultan de 'la teoría de 
Donny y Gerner, es decir, que para ser efi- 
caz es menester que la inyección del aire 
tenga por efecto crear en 'la parte inferior 
del líquido superficies de evaporación, que 
serán otros tantos centros de cebos de ebu- 
llición. Solo con esta condición podrá regu- 
larizarse la marcha de la ebullición. ° 

En efecto, se realizará introduciendo en 
las calderas un tubo en forma de T (tubo de 
hierro de O 1 ", 04 de diámetro), cuya rama 
horizontal, colocada ú 0 m 20 encima del fon- 
do de ¡a caldera, estará provista en su par- 
te inferior de un cierto número de cápsulas, 
que se convertirán en reservónos de aire 
para formar las mencionadas superficies de 
evaporación. 

Colocadas por espacios de 0*, 01 próxi- 
mamente, esas cápsulas deberán tener 0^, 
01 de altura, 0m 01 de abertura. Según ilus- 
trados profesores, no puede menos de gaDar 
la ebullición con la multiplicidad de esos 
centros. 

¿Qué debe hacer el fogonero cuando llega 
por la mañana á sus calderas? 

Dará la bomba é inyectar aire. 

Cuando e! manómetro de la bomba le in- 
dique una presión en las cápsulas, superior 
á la de vapor restante, es que ha sacado de! 
tubo en forma de T e! agua que contenia, y 
que sus cápsulas están ¡lenas "de aire. En ese 
momento está alejado todo peligro. Puede 
atizar sus fuegos, y cuando el agua alcanza 
100a, entran eu función las cápsulas, la 
ebullición se pronuncia normalmente en la 
abertura de cada una de ellas, y finalmente, 
se hacen 7/iat erialmente imposibles las esplo- 
sioues. 

L"na bomba de aire, movida por un solo 
hombre, será muy suficiente para practicar 
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h inyección bajo presiones aun de 4 á 5 at- . 
mósferas. Cod 0*, 30 de longitud y 0°>, 05 ¡ 
ele diámetro, inyectará tres decilitros de aire 
á cada movimiento del émbolo, ¿ la presión 
ordinaria, y por consiguiente, 6 centímetros 
cúbicos de aire á cinco atmósferas. 

Un contador permitirá asegurarse de si se 
ha realizado la inyección. 

_ En resumen, tenemos la convicción, teó- 
rica y prácticamente establecida, de que en 
adelante se pueden evitar las esplosiones de 
las calderas, por via de calentamiento, adop- 
tando las medidas siguientes, muy poco 
complicadas: 

1. ! Un tubo en forma de T, según le he- 
mos descrito mas arriba, establecido una vez 
para siempre: 

2. a Una bomba de aire con manómetro 
y contador. 

El establecimiento do ese tubo en las cal- 
deras de vapor do ofrece ninguna dificultad. 
Es una instalación que requiere muy poco 
tiempo. 

Para las calderas tubulares bastarla con- 
sagrar uno de los tubos inferiores al objeto 
en cuestión, trasformáudoio en tubo de cáp- 
sulas. 

Tal es la solución económica que parece 
imponerse hoy, ai menos en tierra, en todas 
las fábricas del mundo entero, con la autu- 
ridad de una sauu teoría, universalmeute 
aceptada. 

La llamamos económica, porque no impli- 
ca niDguaa pérdida de calor y porque utiliza 
fuerzas que representan tiempo y dinero. 

El maquinista encuentra todas las maña- 
nas agua caliente y presión. Se guarda bien 
de perder esta y de enfriar aquella por una 
alimentuciou abundaute de agua fría, bajo el 
pretesto de que ¡levará con elia ese aire que 
se ha disuelto durante las horas de reposo. 
Llena de aire las cápsulas de sus tubos y 
atiza luego su fuego, libre de todo cuida- 
do. 

Ahora viene la cuestión de saber si sé 
puede aplicar este procedimiento ¿ ios bar- j 
eos de vapor, aunque sea sencillo y poco | 
costoso. Nosotros creemos quemo, y hé aquí 
la razón. 

Es un hecho completamente probado, asi 
lo creemos al menos, que el agua de ¡as cal- I 
deras se convierte ó puede convertirse en j 
peligrosa si se la deja «dormir» durante un I 
tiempo mas ó menos prolongado. ¿Se puede ¡ 
impedir ese sueño por ana alimentación fre- ! 
cuente'? 

No puede ser dudosa la respuesta. 

Los barcos da vapor disponen de un per- |j 


sonai de máquinas que vigila día y ñocha 
escrupulosamente los aparatos de evapora- 
ción. A veces se ven precisados á hacer alto 
durante algunas horas, pero dispuestos á 
partirá la primera señal. 

¿Qué es lo que hay que hacer? Se necesita- 
rá una alimentación periódica, no ya subor- 
dinada únicamente á la observación habi- 
tual del nivel de agua en ios límites que 
llevamos indicado, sino arreglada en ade- 
lante según un método que de las garantías 
que buscamos. 

Con este objeto volvemos á recomendar, 
con el timbre y la carga de las válvulas, la 
imposición de ese precioso instrumento de 
comprobación, tantas veces y tan en vaDO 
recomendado. 

Se sabe, en efecto, que á tal temperatura 
del líquido, acusada por el termómetro, debe 
corresponder tal presión de vapor, indicada 
por el manómetro. 

Esos cuadros de concordancia deberán es- 
tablecerse eu grandes caracteres en todos 
los compartimientos de las máquinas, lo 
mismo en tierra que á bordo. 

Será preciso, pues, alimentar á bordo te- 
niendo en cuenta á la vez el nivel del agua 
y de los referidos cuadros. 

Y si sucede, en un momento dado, en el 
curso de la navegación, que no existe con- 
cordancia, esto es, que la temperatura del 
agua escede en algunos grados lo que de- 
bería corresponder á la presión de vapor in- 
dicado por e! manómetro, quiere decir que 
el agua está manifiestamente en vía de re- 
calentarse y que vá á nace'/ el peligro. 

¿Cómo conjurarle? 

No hay mas que un medio. Es preciso 
apagar inmediata mente los fuegos. 

Concluí iones. — Creemos, finalmente, de- 
ber recomendar: 

1. ° En tierra como á bordo el empleo del 
termomauómetro y una alimentación metó- 
dica, basada en este instrnmeuto de com- 
probación: 

2. a En tierra, como ya lo hemos dicho, 
el tubo de cápsulas y la bomba de aire con 
manómetro y contador. 

La última estadística de las minas eleva 
á 50,000 e! número de calderas motoras 
existentes en Francia. 

¿Cuantas pueden haber en el mundo en- 
tero? 

Un número tan considerable de máquinas 
de vapor da interés al proyecto que acabo 
áe esponer. 

Trece. 
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LITERATURA. ULTRAMONTANA. 

Escribimos bajo la de sagra dable impresión 
quenas ha causado la lectura de uno de esos 
periódicos que se titulan político-religiosos, que 
tienen por loma en su bandera «Dios. Patria y 
Rey», y que en el vocabulario liberal son cono- 
cidos por órganos de los carcundas. 

«151 Bigoleto», ese es el titulo del periódico 
que nos proponemos comentar. En su número 
correspondiente al dia 23 de febrero último ha- 
bla de los sucesos recientemente ocurridos en 
Alicante con motivo de los sermones uredica- 
dos allí por los Jesuítas oue tan triste papel 
han hecho: y como la misión de «El Bigoleto* 
es defender incondicionalmente á sus compañe- 
ros de propaganda, á falta de razones convin- 
centes, se enfurece, frunce el ceño, y, ensañan- 
do los dientes, se desata contra los honrados 
habitantes y la prensa de Alicante, bautizándo- 
los en los nombres de basurero público, anima: 
cerril, cloaca, inmundicias, letrina intelectual 
y otras lindezas por el estilo. 

¡Oh famoso eco de la tumba de Mátelo, que 
repetías ocho veces el primer verso de la Enei- 
da de Virgilio! ¡apodérate de esa bazofia litera- 
ria y llévala en tus alas á todos los ámbitos de 
la tierra para asombro de sabios y admiración 
de necios! 

¡Lástima grande que ese «delirium tremens» 
no se haya difundido, como la luz. par todo el 
universo, y haya quedado encerrado en el do- 
micilio de un centenar de canónigos v curas es- 
pañoles, para su regocijo y el de 'i a familia: 
¡Egoístas! 

Pero ¿a qué estrañar semejante lenguaje en 
un periódico neo de «pur sariga, tratándose de 
sus enemigos, cuando su colega, «El Papelito». 
que profesa las mismas ideas, en sus católicos 
desahogos ha llamado «cerdos cuya inmundicia 
os llega a! cuello» á los redactores de «El Cabe- 
cilla» y La Fé», compañeros y hermanos en 
creencias y, como él, héroes famosos y acérri- 
mos defensoi es de un desdichado pretendiente? 
¡Cuánto desvario! ¡Que loca aberración! Saben 
por el Evangelio y la tradición que Jesucristo 
aconsejó á los hombres que escupiesen y arro- 
jasen puñados de lodo y basura sobre el rostro 
de sus enemigos, cuando no pudieran acome- 
terlos á tiros y estocadas, y como verdaderos 
cristianos son fieles observadores de esta doc- 
trina. 

Copiemos: 

«La necesidad de enviar Padres Jesuítas— 
dice cEl Rigoleto»— á llevar pacificas misiones 
religiosas á comarcas infestadas de progresistas 
caribes en pelo, ta! y como en las selvas de la 
libertad libera! los produce...» — Hagamos aquí 
alto y apresurémonos á dar las gracias a! autor 
de tanto requiebro por la refinada cortesía que 
emplea con los que rendimos cuito á la santa 
libertad, por e¡ mismo con que nos trata v las 
muchas consideraciones de que nos hace obje- 
to, y exclamemos con el Maestro: ¡Perdonadlos 
Señor, que están dementes ó chiflados! 


í Continúa el periódico neo copiando párrafos 
1 de la prensa de Madrid, alusivos á lo de Alican- 
( te, en cuyos párrafos constan las palabras «in- 
, mundos, cobardes.» proferidas por el Jesuíta 
! predicador dirigiéndose al público reunido en e! 
I templo; y sin negar el hecho, la emprende con 
¡ l° s periódicos de la corte, á quienes apostrofa 
j en su estilo peculiar, llamándoles «concierto de 
j lobos y alimañas,, progreso animal, revolución 
; en estado de bestias....— Hagamos otra vez alto 
l y meditemos. 

} En la naturaleza existen algunos agentes des- 
conocidos por si, pero conocidos por los efectos 
ó fenómenos á que dan origen en los cuerpos. 
! Lo mismo sucede en la familia humana. Apare- 
I c*? e n ella seres ce procedencia misteriosa, de 
1 quienes hay derecho á dudar .si son humanos, 

I por sus obras; y ¿juzgar por los escritos del li- 
¡ belo que nos ocupa, sus redactores deben ser 
! unos cuantos cabecillas ojalateras con sotana, 
declarados de reemplazo por don Carlos, que se 
ganan la vida escribiendo en periódicos nefan- 
dos, mientras vienen mejores dias en que poder 
i volver á la montaña, donde empuñando e¡ cru- 
í eifijo Remington, puedan hacer salvas con bala 
: contra los liberales, que es su más bello ideal, 
j su sueño dorado, 
j Prosigamos: 

i Hemos ensuciado estas columnas con la basu- 
I ra de las logias, (¿qué mas basura que la suya 
■ propia?) para demostrar alípueblo español cató- 
lico, al pueblo que reza, sufre y levanta las car- 
gas del Estado, la necesidad de barrer tantas in- 
j mundicias.» 

j Por e! final de! párrafo que antecede, casi casi 
: se adquiere el convencimiento de que, al propio 
i tiempo que la Red-t clon del periódico ultra- 
montano ha remitido el número ¿ sus suscrito- 
, res. les ha enviado también por tren directo y á 
: gran velocidad dos docenas de trabucos á cada 
j uno para repartir entre sus devotos el dia de ¡a 
consigna. 

• Pero concluyamos: 

-Ha sido preciso que h «Mano Negra» en Je- 
i rez. y la erupción masónica en Alicante, nosad- 
: viertan que estamos rodeados «le asesinos, de fo- 
| ragidos, de salvajes, de ateos sedientos de san- 
| gre y de carnaza, para comprender que la úlce- 
j ra libera! exige pronto y urgente cauterio.» 

I! Nada; que es necesaria una degollina; las hie- 
! ñas tienen hambre. 

¡ Damos la voz de alerta á las auloridudas para 
j que vigilen, persigan y prebendan iodo eontra- 
I bando de rewolvers, cruces, pistolas, rosarios, 
fusiles, medallas, puñales, corazones bordados y 

• otros devotas símbolos coa destino á ia cvskkÁ 

SANTA. 

1 Respecto á la pal.abrr. «carnaza», hemos de 
convenir e:i que es aquí muy significativa. La 
: carnaza es lo menos aprovechable del cuerpo 
animal, y por ah: se deduce que la carnaza je- 
suítica es en o! cuerpo social lo más inútil v su- 
pdrfiuo. 

Más á todo esto el colega carlista no se toma 
, la molestia de defender á ios Jesuítas de la agre- 
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sion de que han sido objeto. Ni hay para qué. 
Todos sabemos, de tiempo inmemorial, que en 
la cátedra del Espíritu banto no es el Jesuíta 
quien habla, sino el Espíritu Santo por boca del 
Jesuíta: por eso nuestros mayores, alas cuoti- 
dianas indiscreciones, intemperancias y ofensas 
emanadas de aquella cátedra, se mostraban su- 
misos, resignados, óálo más indiferentes. Pero 
¡oh tiempos! aquellos vigorosos sentimientos 
religiosos se van esüngrúendo, las ideas están 
completamente ¡rastornadas. Hoy un quídam 
cualquiera, porque posee un título de abogado, 
de ingeniero, ds médico ú otra bagatela por el 
estilo, poseído de la autonomía individual, del 
yo satánico, cuando oye un insulto, aunque este 
venga de la tercera persona de la Santísima Tri- 
nidad, se levanta, yergue la frente y le dice al 
mismo Espíritu-Santo que se reporte, si no quie- 
re tener un disgusto, ó le pide una satisfacción 
tan fresco como si tratara con el criado de su ca- 
sa. ¡Desvergonzado! 

En vista de tanto trastorno, de tanto estrago 
como Lucifer ha causado en el cerebro de los 
hombres en este siglo de perversión y de las lu- 
ces, nos atrevemos á aconsejar á los discípulos 
de Loyola, eleven sus preces al Padre Eterno 
para que, de acuerdo con el hijo, destituya á su 
hermano menor en divinidad, en justo castigo 
de los disgusto que está ocasionando á los afi- 
cionado» a su cátedra, y para evitar a! mismo 
tiempo, en lojsucssivo, los desperfectos ó desca- 
labros que indudablemente les ha de causar, si 
no se le impone el correctivo: porque sabemos, 
por sus reincidencias d ' siempre, que es incor- 
regible, rebelde y contumaz. 

Ibamos á dejar la pluma, pero no podemos pa- 
sar en silencio una noticia que agradecerán 
nuestros lectores. 

Cuenta cEl Globo» de un pueblo donde recien- 
temente ha tenido lugar una santa misión, que 
■un discípulo de Loyola, desde el pulpito, ha di- 
cho á sus oyentes, que «mas vale matar á un se- 
mejante nuestro, á un niño pequeño, que ofen- 
der á Dios de palabra.» 

Esto equivale á aconsejar el crimen, pero el 
crimen mas horreudo que el hombre puede co- 
meter, hundiendo el puñal homicida en el cora- 
zón de un hermano, que, como é!, es obra de! 
mismo Dios. ¡Qué enseñanzas 1 ¡Qué moral! 

Buscad sobre ¡atierra al hombre mas cruel y 
y de corazón mas pervertido; amenazadle con la 
muerte de su h : jo. que perecerá bajo la ñera 
mano de un asesino,’ ’si él no se deja insultar y 
ofender, y a! ver que á costa de tan poco puede 
salvar la vida del hijo de sus entrañas, estre- 
chará á este con paternal delirio entre sus bra- 
zos, y bajando la cabeza es cía mará: ¡Caigan so- 
bre mi ¡as mayores ofensas ¿ insultos durante 
los dias de mi vida, y dejadme ¿ mi hijo! Pero 
el Dios de los ultramontanos es un monstruo 
incomparable; es como el Saturno de los paga- 
nos, desnaturalizado, voraz hasta la crueldad, 
vengativo hasta el ensañamiento. 

Nosotros, desde -as columnas de nuestro hu- 
milde periódico, le diremos a: jssuita autor ¿el 


sacrilego disparate: afortunadamente el Dios de 
la nuraanidad no es el ídolo feroz de la secta 
ultramontana. Dios es Pudre y no verdugo. 

L. lliró . 

(De El Bvm Sealído.) 


¡TODO ES JUSTO! 

Un amigo rm estro que vive actualmente 
en híérida de YucataD, nos envió un peque- 
ño artículo necrológico que nos impresionó 
tristemente, hasta el punto que pregunta- 
mos al espíritu que generalmente nos guia 
en nuestros trabajos si podía decirnos algo 
sobre aquel sér tau profundamente desgra- 
ciado, cuja existencia había sido tan horri- 
ble;' v nuestro amigo invisible, viendo que 
nuestra pregunta no llevaba otro móvil que 
el estudio y ei deseo de dar una lección útil, 
nos dió algunos pormenores que transcribi- 
remos á continuación del citado escrito que 
dice asi: 

«ARCA DIO GÓNGORA.» 

«La naturaleza suele usar burlas espanto- 
sas con la humanidad.» 

«Yá en el fondo del hogar, yú á la faz pú- 
blica, el genio del mal suele hacer sangrien- 
tos escarnios del hombre, del rey de la crea- 
ción, de ese á quien el Supremo Hacedor for- 
mó á su hechura y semejanza; según la fra- 
se bíblica. Suele precipitarlo desde el trono 
en que le colocó natura, hasta los últimos 
y sucios escalones ie la degradación.» 

«Se ha visto ó individuos de la especie hu- 
mana, en todas las gradas de la escala so- 
cial, proceder como jamás se han conducido 
los mas estúpidos animales.» 

«Pongan Yds. la mano sobre el polluelo de 
cualquiera ave, sobre la cria de cualquier 
cuadrúpedo, sobre el cachorro de la béstia 
mas feroz, y verán cómo se abalanza sobre 
Vds. y se desespera si se encuentra impo- 
tente "para vengar ó defender á sus hijos. Y 
si estos enferman ó se extravian, con qué 
cariño ó angustia les cuidan y curan, ó les 
buscan!» 

«Pues bien: hánse visto padres y lo que es 
más monstruoso todavía, madres que per- 
manecen indiferentes y frías ante la agonía 
! ó el cadáver de na hijo, ó que los abandonan 
! v olvidan hasta el extremo de vivir como si 
| nunca lo hubieran concebido y alimentado 
: en su seno.... Se ha visto morir á gentes en 
; tales condiciones que....» 

«Afortunadamente, no es eso lo regula? 
en 3a existencia de las sociedades.... ~ Tan 
sombrías reflexiones me las sujiere el re- 
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cíente desenlace de un drama, que no por 
ser hutnil le el protagonista, ni por haberse 
desarrollado la acción en la oscuridad de la 
pobreza, deja de conmover á todo espíritu 
pensador y humanitario.» 

«El 13 del presente mes, ha dejado de su- 
frir para siempre un hombre que en la villa 
fué conocido con el nombre de Arcad io Gón- 
gora . » 

«Parece que hace unos 32 años perdió 
completamente la razón, victima de cierta 
predisposición orgánica de raza, determina- 
da por no sé que descalabro amoroso.» 

«Erase entonces nu arrogante mancebo 
de 18 á 20 años, lleno de vida y de salud.» 

«Desgraciadamente, su locura inofensiva 
y apacible al principio, se hizo á poco tiem- 
po hostil y peligrosa, hasta el casó de tenér- 
sele que encadenar á un poste, como á una 
fiera, para su propia tranquilidad y la de su 
familia.» 

«Allí se le llevaba su mísero alimento, de 
allí no se movía jamás, y allí.... vivía como 
vive una bestia, y en ocasiones, en peor 
condición que ésta.» 

«Hace cosa de d iez años q ue yo le. conocí, 
Auu no se ha borrarlo ni cr^ o se borre de mi 
pensamiento, la impresión que entonces 
produjo en mí su presencia.» 

«Estaba sentado con el codo derecho apo- 
yado en la rodilla, y la mejilla en la palma 
de !a mano, en una pequeña amaca que era 
todo el mueblaje de la ruinosa, desaseada y 
desabrigada choza de guano que habitaba, 
choza triste y aislada de las demás, como la 
de un paria ó la do un apestado. Con un pié 
estrechamente aprisionado entre un anillo al 
extremo de una cadena de hierro fijada en 
un poste, los cabellos, las patillas y las bar- 
bas incaltas y crecidas, cayendo sobre sus 
hombros, pecho y espaldas y formando 
marco á unas facciones que debieran ser 
buenas, pero que entonces estaban desfigu- 
radas; sus negros y azorados ojos casi sal- 
tando de sus órbitas y su calzón y camisa 
sucios y rotos, enseñando en diversos luga- 
res su velluda piel, parecía un salvaje ó"un 
anacoreta perdido en las profundas soleda- 
des de la selva. Hablaba sin cesar, ora al- 
zando, ora bajando la voz, pero en un len- 
guaje inteligente y rápido.» 

«Al pararme en el dintel de !a puerta, le- 
vantó los ojos, los fijó en mí con una expre- 
sión que me hizo retroceder y los giró en 
derredor como buscando algún objeto.» 

«De repente se inclinó, ochó mano á una 
piedra y la arrojó violentamente sobre mi: 
pero vi el movimiento y me oculté tras de la 
puerta que recibió el terrible golpe, que á 


alcanzarme sin duda me hubiera hecho da- 
ño.» 

«Le observé un momento con sincera pie- 
dad y me retiré con el corazón oprimido.» 

«Desde aquel dia hasta su muerte, no vol- 
ví ¿verle sino dos ó tres veces.» 

«Nadie podía acercársele sin peligro, y su 
pobre familia compuesta solamente de se- 
ñoras, sufría crueles penalidades para aten- 
der á su subsistencia.» 

«Las ocasioues que transitaba yo á inme- 
diaciones de su pequeña choza, escuchaba 
con emoción su cavernosa y sonora voz cu- 
yo eco, en las altas y silenciosas horas de la 
noche, vibraba hasta larga distancia y se 
cernía sobre la dormida villa y se elevaba al 
cielo, como una d olorosa protesta contra la 
sociedad que le abandonaba, ó como una 
misteriosa plegaria impregnada de una tris- 
teza infinita. Entonces me preguntaba: por 
qué la Justicia divina no volvía la razoné 
aquel desdichado, ó no hacía cesar para 
siempre su espantosa desgracia, quitándole 
la vitla, harto pesada para él, por mas que no 
tuviese conciencia de su estado...» 

«Decíase que casi nunca dormía: el ani- 
quiiamieato de sus fuerzas le obligaba no 
más á callar y á rendirse a breves instantes 
de reposo.» 

«En diversas ocasiones, personas carita- 
tivas pretendieron enviarlo "al Hospital gene- 
ral de Mérkk en donde, si no se le curaba, 
siquiera estaría aseado y mejor atendido, pe- 
ro su familia siempre se opuso y rocró se le 
dejase, creyendo que por peor que ella pu- 
diese tratarle, siempre estaría mejor que en 
manos extrañas. 

«Funesto temor! Fatal equivocación que 
acaso perjudicó al infeliz demente! Por últi- 
mo, hace algún tiempo fué atacado de una 
enfermedad del vientre que le fué consu- 
miendo lentam-nte, que agravó su situación 
hasta ser anticipadamente devorado por ios 
gusanos parte de su cuerpo: y el 13 del pre- 
sente mes la Providencia "se apiadó de éi, y 
puso punto final á sus padecimientos terre- 
nales.» 

«Tenia entonces 52 años aproximadamen- 
te, y c-stuvo dementes 32....» 

«Cuéntase que ¿ates de morir, la fugitiva 
razón, como esos relámpagos que rasg*an 
fatídicos la profunda oscuridad da una noche 
tormentosa, centelleó sobre su espíritu a! irse 
éste á desprender de su miserable cárcel: 
«Ea, hermanos.» dicen que exclamaba lasti- 
mosamente en lengua maya, «llegó entonces 
¡a Lora de mi muerte....» 

«Cuando la muerte se presenta bajo esa 



forma ú otra análoga, creo que en vez de f 
deplorarla, débese dar un voto de gracias, ! 
Eu esos casos, ia muerte léjos de ser un mal, 
debe ser un positivo beneficio.» 

«Paz ai espíritu de Arcad io Góngora! Re- 
pose en la mansioa de los mártires. 

F. Férez A léala. 

(Yucatán) Tizimiu. Diciembre 19 de 1882. 
Como comprenderán nuestros lectores, es- 
te tristísimo relato dá margen á serias v 
dolorosas reflexiones, porquesi nohaj' efec- 
to sin causa, la causa de tan deplorable efec- 
to debe ser horrible, espantosa, y desgra- 
ciadamente uo nos engañábamos en nues- 
tros cálculos, pur que nuestro amigo invisi- 
ble nos dijo en su comunicación ¡o si- 
guiente; 

«Grandes remordimientos pesan sobre la 
vieja Europa, que ha conquistado á sangre y 
luego los países que llamáis ei nuevo inun- 
do y otros hermosos continentes; y no pe- 
queña parte tiene España en esas horribles 
luchas, ó mejor dicho, en esas matanzas 
fratricidas en que sucumbieron tantos y tan- 
tos caudillos vencidos por el número de los 
contrarios, pero no por el valor y la nobleza 
de ¡os conquistadores, que llamándose civi- 
lizados fueron más indómitos y más rebeldes 
que los salvajes más desnaturalizados y más 
feroces que las mismas fieras.» 

«¡Cuantos crímenes se lian cometido en 
esa? para vostoros lejanas tierras! eu sus 
bosques vírgenes, cuántas victimas se han 
sacrificado en aras de las más torpes, desen- 
frenadas é inmundas pasiones! causa horror 
leer la historia de los terrenales, manchados 
estáis con ¡odos los vicios hundidos en la 
concupiscencia y en la iniquidad. 

Grandes espiraciones estáis sufriendo, pe- 
ro creedme, si fuerais á pagar ojo por ojo, v 
diente por diente, se sucederían los siglos 
como sesnce ien vuestros dias.y casi llegaríais 
á creer en la eternidad de las penas a! ver la 
continuación de vuestros incesantes marti- 
riosá pesar déla misericord ¡adivina; eomolas 
leyes de Dios son inmutables y tienen que 
cumplirse, íeneis necesariamente que su- 
frir todos los colores, todas las agonías que 
fiabais hecho padecer á oíros gozándoos en 
su tormento: la única ventaja de que disfru- 
táis al espiar, es que á ningun sér de la 
Creación le falta alguien que le quiera, 
miente el que dice que está solo, tonos -stais 1 
acompañados de un alma qn a se interesa ¡ 
por vosotros más ó menos relativamente se- 
gún la enormidad de vuestro delito, y á falta 
de racional*' :*n»:s una raza irracional muy 
amiga dei hombre, íeneis al perro, símbolo ¡ 


de la fidelidad, que con una leve caricia es 
sirve de guia, de compañero, toma parte en 
vuestras peuas y en vuestras alegrías; esto 
en la parte visible, que fuera dei alcauce de 
vuestra vista material están vuestros espí- 
ritus protectores dándoos aliento y resigna- 
ción eu las horas de cruenta agonía. ¡Ah! 
si estuvierais solos como decís, ¿.qué seria de 
vosotros, infelices'? si, caeríais anonadados, 
abrumados, aterrados ante el dolor y la so- 
ledad! 

«Si cuando vuestro cuerpo se entrega al 
descanso, vuestro espíritu no encontrara 
una mano amiga que le detuviera, y no oye- 
ra una voz cariñosa que le preguntara: 
¿dónde vas, pobre desterrado? creeisque ten- 
dría fuerza para reanimar su organismo y 
comenzar el trabajo de un nuevo día? no; el 
alma necesita amor como vuestras ñores el 
rocío, como las aves de sus alas, sin ese ali- 
mento esencialmente divino no puede vivir, 
y cuando sus culpas le obligan carecer de 
familia, de hogar, de seres anuos á él, y 
tiene que permanecer en una doble prisión 
separado de sus semejantes, entonces su ra- 
zón se oscurece. El hombre es un sér socia- 
ble por exc ft !cnciu, se siente traído ¿ formar 
familia, como que es miembro de la familia 
universal, recuerda su origen, y sin los la- 
zos del amor, de la amistad, del parentesco, 
de ¡a simpatía, no puede vivir, y como no 
puede vivir por eso no le falta quien le quie- 
ra visible ó invisiblemente, por eso el des- 
graciado dice muchas veces:— Quisiera siem- 
pre estar durmiendo, por que durmiendo soy 
más feliz, entonces no me acuerdo de mis 
desventuras; y no es que no se acuerda, al 
contrarío, las vé coa más claridad, lo que 
tiene es que las vé acompañado de espíritus 
amigos que le alientan y le fortifican y le 
ayudan á llevar e! peso de su cruz.» 

«Todos los que os creeis desheredados en 
la tierra tenéis vuestros t atores eu e! espa- 
cio que cuidan de vuestra herencia y que os 
guardan vuestros tesoros para cuando* seáis 
dignos de poseerlos.» 

«Hay algunos espíritus tan depravados, 
que hacen tan mal uso de su libre albedrío, 
que á estos necesariamente íes dura más 
tiempo la orfandad, por que rechazan con 
sus desmanes todo el amor y ¡a tierna soli- 
citud fie ¡as almas que quieren su bien, y á 
éste número pertenece él espíritu que tanto 
os ¿impresionado e¡ sufrimiento de su últi- 
ma existencia: horrible, pero merecido, por 
que en la creación, recordadlo siempre, ;¿cáb 
es justo! 

«£ss espíritu en una de sus anteriores en- 
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carnaciones, filé uno de los aventureros es- ' 
pañoles que fueron á la tierra mejicana á 
imponer sus tiránicas leyes, reduciendo á la 
servidumbre á sus guerreras tribus, abu- 
sando miserablemente de la inocencia de 
sus mujeres, enriqueciéndose de un modo 
fabuloso con la usurpación y el pillaje, co- 
metiendo todo género de atropellos, impo- 
niendo su voluntad soberana sobre pueblos 
enteros, convirtiéndose en un tirano tan 
cruel que su crueldad rayaba en io inverosí- 
mil, parecia imposible que aquel hombre hu- 
biera recibido la vida del hálito de Dios, poi- 
que si pudieran admitirse dos potestades la 
una del bien y la otra del mal, se diría que 
ese desgraciado era el hijo predilecto ele! 
príncipe de las tinieblas, tanta era su per- 
versidad. Bruta! y lascivo hasta la exagera- 
ción, las doncellas mas hermosas y los 
mancebos más arrogantes, teuiau que ce- 
der á sus impúdicos deseos, su excitaciou 
continua era el martirio de sus desgracia- 
dos siervos. Valiente y temerario acometía 
las mas arriesgadas empresas, y solo le fal- 
taba uncir á su carro triuuíal á la hermosí- 
sima Azora, virgen mejicana, bolla como 
las huríes del paraiso de Mahoma, casta y 
pura como las vírgenes del cielo cristiano. 
Azora era el encanto de su padre y de sus 
hermanos, su numerosa familia miraba en 
ella á la elegida del padre de la luz, y todos 
la respetaban como á un sér privilegiado, 
por que en sus grandes ojos irradiaba un 
resplandor celestial, y de su boca salían pa- 
labras proféticas que escuchaban con santo 
recogimiento jóvenes y ancianos.» 

«Una tarde reunió á los suyos y les dijo 
con triste acento:— Grandes é inevitables 
desgracias van á caer sobre nosotros, las 
aves de rapiña extienden sus negras alas y 
cubren de plomizas brumas nuestro límpido 
cielo. Temblad compañeros, no por nosotros 
que seremos las victimas, sino. por los ver- 
dugos implacables que desoirán nuestras 
dolientes quejas; saldremos purificados por 
el martirio, más ¡ay! de los martirizado- 
res!» 

Azora no se engañaba, aquella noche lle- 
garon al valle un" centenar de aventureros 
capitaneados por Gonzalo, que iba en busca 
de' Azora, cuya peregrina hermosura le ha- 
bían ponderado, y deseaba que fuese una de 
sus desgraeiadas'coacubinas; la hermosa jo- 
ven para evitar derramamiento de sangre 
suplicó á Gonzalo que no levantara sus 
tiendas, que ella le seguiría, pero que res- 
petaran la vida de su padre y de sus herma- 
nos; y como Azora tenía un ascendiente tan 


extraordinario sobra todos los seres de la 
tierra, Gonzalo también sintió su mágica 
influencia, y por vez primera obedeció el 
marídalo de una mujer.» 

Azora liabia tomado sus precauciones, y 
había reunido á tocios los suyos en gran con- 
sejo, y mientras deliberaban sobre lo que 
habían de hacer, la joven fué al encuentro 
del eaemigo diciendo á sus deudos que iba 
á ponerse en oración para atraer sobre su 
cabeza los resplandores de la eterna luz, 
que no turbaran su meditaciou. y como es- 
taban acostumbrados á sus éxtasis que du- 
raban algunos dias, nada sospecharon, y ella 
mientras tanto se entregó como victima ex- 
piatoria á su v-rdugo, imponiendo, á la vez 
condiciones que fueron respetadas.» 

«Gonzalo sintió por Azora todo cuanto 
aquel sér depravado podía sentir, y al que- 
rer manchar su frente con sus labios impu- o 
ros, la joven le detenia con un ademan im- 
perioso, y él quedaba como petrificado cau- 
sándole inmenso asombro su timidez.» 

«La familia de Azora al tener noticia de lo 
sucedido, juraron morir ó vengar ia deshon- 
ra de la casta virgen, consagrada al padre 
de la luz, ellos ignoraban la mágica influ- 
encia que habia ejercido la joven sobre su 
raptor, para ellos estaba profanada Ja mujer 
consagrada á los misterios divinos y su fu- 
ror no tenia límites.» 

«Se pusieron en marcha yendo á buscar á 
la fiera á su guarida. Gonzalo al verlos sin- 
tió renacer todos sus malos instintos ador- 
mecidos momentáneamente por la mágica 
influencia de Azora; se rompió el encanto, y 
auxiliado por sus inicuos secuaces aprisionó 
á los sitiadores, les amordazó cruelmente y 
Azora perdió la razón cuando la llevaron á 
ver á su padre qué era un ídolo para ella, y 
le vió cargado de cadenas, cubierto de insec- 
tos voraces que habían arrojado sobre su 
cuerpo para que lo fueran devorando lenta- 
mente, y ante aquel mártir de! amor pater- 
nal, consumó Gonzalo la acción más infa- 
me, la que más podía herir á aquel desgra- 
ciado, profanando el cuerpo de la pobre loca 
que cedió á sus impuros deseos cuando se 
apagó la luz de su clarísima inteligencia; y 
durante muchos diase! padre de Azora su- 
frió e! horrible martirio de ver á su bija en 
poder de Gonzalo, que se complacía en ator- 
mentar á aquel infeliz haciéndole presenciar 
actos que no se pueden describir.» 

«Al fin murió Azora, y Gonzalo siguió in- 
sultando á sus desgraciados prisioneros, ar- 
rojando en sus mazmorras la inmundicia de 
sus caballos, escupiéndoles al rostro, come- 
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tiendo con aquellos defensores de su honra 
toda clase de atropellos. 

«Murió el padre deAzora después de crue- 
les sufrimieutos, sus hijos también perecie- 
ron, de aquella tribu de valientes no quedó 
ni uuo, todos sucumbieron en poder de 
Gonzalo, que siguió cometiendo infamias 
tras infamias, hasta que uno de sus esclavos 
le asesinó mientras aquel dormía en su le- 
cho rendido por la embriaguez.» 

«Su vida fue un tejido de espantosos crí- 
menes, y como se complacía en el mal, co- 
mo no le faltaba inteligencia para conocer 
que su proceder era inicuo, como encontró 
en su camino hombres de corazón que se 
propusieron educarle, y él los despreció, su 
expiación tiene que igualar ¿la gravedad 
de su culpa, y ya ha encarnado diferentes 
veces siendo el infortunio su patrimonio, 
¡ha hecho tanto mal!... sin que por esto le 
falte en todas sus existencias alguien que 
le quiera, y Azora, espirita de luz, le. alienta 
en sus penosísimas jornadas. Ella fué ¿la 
tierra la última vez con el noble propósito 
de comenzar la regeneración de Gonzalo, 
pero su extremada sensibilidad no pudo re- 
sistir el choque violento que recibió al ver á 
sn padre en tan lamentable estado, la prue- 
ba fué superior á sus fuerzas, que como solo 
Dios es infalible, no siempre ios espíritus 
saben mediar la profundidad del abismo 
donde han de caer, 

«Es muy distinto ver las miserias de la 
tierra á gran distancia á vivir en medio de 
ellas, y son muchos los espíritus que su- 
cumben en medio de. sus rudas pruebas y de 
sus expiaciones.» 

«Nunca nos cansaremos de deciros, que 
por criminal que veáis al hombre no le cor- 
rijais por la violencia, que harta desgracia 
tiene con la enormidad de sus delitos.» 

«¿Dónde hay mayor infortunio que en la 
criminalidad? ¿qué infierno puede compa- 
rarse con la interminable serie de penosísi- 
mas encarnaciones que tiene que sufrir el 
espíritu rebelde inclinado al mal? En unas 
la locura, en otras la espantosa deformidad, 
en aquellas la miseria con todos sus horro- 
res, y sus vergonzosas humillaciones, y 
otros sufrimientos que nos es imposible enu- 
merar, por que para samar todos los dolores 
que puede sentir el espíritu no hay números 
bastantes en vuestras tablas aritméticas pa- 
ra formar el total; la imaginación se pierde 
cuando quiere sujetar á una cantidad fija el 
infinito de la vida que nos envuelve en ab- 
soluto.» 

«Después de esas encarnaciones horribles, 


vienen esas existencias lánguidas, tristes, 
solitarias, eu las cuales la vida es una con- 
tinua contrariedad, el espíritu ya se inclina 
al bien, pero su amor uo encuentra recom- 
pensa, almas al parecer ingratas miran 
con indiferencia los primeros pasos de aquel 
pobre enfermo, que quiere amar y no en- 
cuentra en quien depositar su cariño, y has- 
ta las ñores se marchitan con su aliento, 
antes que ofrecerle su fragancia; esas exis- 
tencias son dolorosísimas: expiación que 
sufren actualmente la mayoría de los terre- 
nales, espíritus de larga historia, sembrada 
de horrores y de crueldades. En ese periodo 
es cuando necesita el hombre conocer algo 
de su vida, por que ya tiene conocimiento 
suficiente para comprender las ventajas del 
bien y los perjuicios del mal; y como todo 
llega ¿su tiempo, por eso hemos llegado no- 
sotros á despertar vuestra atención, por eso 
las mesas danzaron, y los demás muebles 
cambiaron de lugar, y resonaron en distin- 
tos puntos de la tierra las voces de los es- 
píritus, por que era necesario que compren- 
dierais que no estabais solos en el mundo.» 

«Muchos suicidios hemos evitado, y á 
muchas almas enfermas le hemos devuelto 
la salud.» 

«A un gran número de sabios orgullosos 
le hemos demostrado que la ciencia humana 
es un grano de arena en comparación del 
infinito de la ciencia universal, y una revo- 
lución inmensa llevaremos á cabo, porque 
ha llegado la horade! progreso para las ge- 
neraciones de ese planeta.» 

«Comenzáis ú conocer la verdad que aho- 
ra rechazáis por que la luz os deslumbra, 
pero al fin os habituareis ¿ella, ensanchareis 
el círculo de vuestra familia terrenal, y mi- 
rareis en los espíritus miembros de vuestra 
familia universal.» 

«Sereis mas compasivos con los crimina- 
les cuando sepáis que también lo habéis sido 
vosotros, y que quizá mañana volvereis á 
caer, que el espíritu apegado al mal, le cues- 
ta mucho decidirse al bien, es como el pe- 
quenuelo que dá nn paso y retrocede cinco, 
y anda repetidas veces un mismo camino; 
pues de igual modo hacéis vosotros y he- 
mos hecho todos los espíritus de la Crea- 
ción, con la sola diferencia, que unos tienen 
más decisión que otros, y más valor para 
sufrir la pena que se haná'mpuesto.» 

«Vosotros, los que buscáis en nuestra 
comunicación saludable consejo y útil ense- 
ñanza. aprovechad las instrucciones de ul- 
tratumba siempre que estas es marquen el 
sendero de la virtud y no halaguen vues- 
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tros vicios, ni patrocinen vuestras debilida— 
rles ; desconfiad siempre de todo espíritu 
que os prometa mundos do gloria en cuanto 
abandonéis ¡a tierra. Estudiad vuestra his- 
toria, miraos sin pasión, y os vereis peque- 
mos, pequeñísimos, microscópicos, llenos de 
innumerables defectos, calosos, vengativos, 
envidiosos, avaros, muy amigos da voso- 
tros mismos, pero no de vuestro prójimo: y 
con una túnica tan manchada, no aspareis 
sentaros en la mega de nuestro padre, que 
se necesita cubrirse con vestiduras lumino- 
sas para penetrar en las moradas dondo la 
vida está exenta de penalidades sin que por 
esío_ los espíritus dejen de eu fregarse al 
cultivo de las ciencias, y al nobilísimo tra- 
bajo deja investigación, porque siempre 
tendrán las almas algo mas que aprender.» 

«Nosotros venimos á demostraros, que el 
alma nunca muere, y que el hombre ese! 
que á sí mismo se premia ó se castiga; que 
las leyes de Dios, que son las que rigen' la 
naturaleza, son inmutables, Venimos á acon- 
sejaros, á fortaleceros, á enseñaros ¿ co- 
nocer la armonía universal, á contaros la 
historia de vuestros desaciertos de ayer, 
cansa de vuestros infortunios de hoy; esta 
es la misión de los espíritus cercada voso- 
tros, impulsaros al trabajo, al cultivo de 
vuestra razón, que es 1.a que os ha de con- 
ducir al perfecto _ conocimiento de Dios. 
Cuando comprendáis que en la creación todo 
es justo, entonces será cuando adorareis á 
Dios en espíritu y en verdad, entonces ala- 
bareis su nombre con el hosanna prometido 
por las religiones, que aun no se ha cantado 
en la tierra por la raza humana; las aves son 
las únicas que le entonan cuando saludan a! 
astro del día en su espléndida aparición.» 

_ «Recordad siempre que no hay gemido 
sin historia, ni buena acción sin recompen- 
sa. trabajad en vuestro progreso, y cuándo 
encontréis uno de esos desgraciados como 
el espíritu que La dado origen á nuestra co- 
municación, compadecedle, porque trás de 
aquel sufrimiento tan horrible, le esperan 
por razón natura! muchas existencias dolo- 
rosísimas, en las cuales la soledad será su 
patrimonio, y aunque, como os he dicho 
antes, el espíritu nunca está solo, al alma 
enferma le sucede lo que al hombre cuando 
sale de una enfermedad gravísima, que en 
la convalecencia está tan delicado, tan im- 
pertinente, tan caprichoso, tan exigente 
que toda su familia tiene que mimarte, que 
acariciarle, y que prestarle los mas tiernos 
cuidados; y esto mismo exigen ¡os espíritus 
cuando salen del caos de los desaciertos y 
comienzan sa rehabilitación; entonces quie- 


ren el amor de la familia, la simpatía de los 
amigos, la consideración social, y como no 
han ganado !o que desean, como no lo mere- 
cen no lo tienen; y aunque no les falte un 
ser que les quiera y les compadezca, pero 
eso no es bastante para ellos, Quieren uiós, 
y corren anhelantes trás un 'fantasma al 
que los hombres llaman felicidad, y como ei 
judio errante de la leyeuda cruzan ese mun- 
do sia encontrar una tienda hospitalaria 
donde reposar.» 

«La mayoría de los séres encarnados en 
la tierra, sois enfermos convalecientes, y 
solo en los espíritus encontraréis ios médi- 
cos de! alma, que calmarán vuestra sed de- 
¡ votadora.» 

' «Estáis cansados y fatigados, tenéis ham- 
i bra, tenéis frió, reposad un momento, vues- 
| tros amigos de ultratumba quieren hacer 
menos penosa vuestra jornada, demostrán- 
doos yon hechos innegables que eu la vida 
infinita ¡todo es justo!» 

¿Qué diremos después de lo que nos ha 
dicho el espíritu? que estamos co m plata - 
| mente de acuerdo con sus razonadas consi- 
! deraciones; por experiencia harto do! orosa 
j tenemos que concederle la razón, y repetir 
i con él que la tierra es un hospital donde ge- 
neraciones enfermas están pasando !a con- 
valecencia. y solo los espíritus de buena 
intención son los que pueden conseguir con 
sus sanos consejos nuestro alivio y regene- 
ración. 

Lo que es nosotros, hemos debido al estu- 
dio del espiritismo los goces mas puros de 
nuestra vida, hemos adquirido una profunda 
resignación y un ínfimo convencimiento que 
¡| nadie tiene mas que !o que se merece; esta 
incertidumbre es ia verdadera, la única feli- 
cidad que puede tener el espíritu en medio 
de su expiación. 

Nosotros estudiando la naturaleza, leyen- 
do en ese libro que nunca tendrá fin, admi- 
rando la exactitud matemática que tienen 
sus leyes, trabajamos cuanto nos es posible 
en nuestro progreso, y cuando la soledad 
nos abruma, cuando el desaliento nos domi- 
na, miramos ai cielo, vemos en é! los res- 
plandores de la eterna vida, y decimos en la 
creación ¡iodo es justo ! 

AvahUz Domingo Soler. 
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EL CATOLICISMO PRÁCTICO 

Y EL CATOLICISMO TEÓRICO. 


El Espiritismo por su verdad rechaza ia 
mezclada ios dogmas fu uestes y absurdos 
que tienden á desfigurar la moral sublime en 
Jas virtudes prácticas de Jesucristo. 

.El Espiritismo negado por los que se ape- 
llidan ministros de Dios, es y seguirá siendo 
á la vez que una ciencia de observación, 
una doctrina filosófica. 

Como ciencia práctica consiste en las re- 
laciones que puedeu establecerse con los es- 
píritus: como doctrina filosófica comprende 
todas las consecuencias morales que sé des- 
prende do semejantes relacionas. 

«Podemos definirle asi: Ei Espiritismo es 
la ciencia que trata (le la naturaleza, origen 
y destino de los espíritus y de las relaciones 
con el mundo corporal» (Állau-Kardée). 

A los que niegan su verdad porque ¡es es- 
torba la iuz qu-Tci. funde para seguir el desa- 
creditado sistema de las mistificaciones y 
vivir á costa de la buena fe y de la ignoran- 
cia. sólo esta y la malicia Ies arrastra por el 
camino del error acontecida ¡oles lo que dice 
David. Que la espada de ellos entrará en su 
mismo corazón, y su arco será quebrado. 
(Salmo 37, v. Ió ; La humanidad marcha 
üiicia su progreso moral y científico, que os 
ei adelanto háci.i Dios, y únicamente e! de- 
testable orgullo y las malas pasiones pre- 
tenden detenerla en su carrera. 

E! deber obliga á decir la verdad á los que 
endiosados en el error dé. una mentida infali- 
bilidad se erigen en doctores de tolas las 
religiones, sin tener en cuenta que aun des- 
conocen la que profesan, pues que faltando 
al amor y caridad Cristiana despiadadamente 
denostan á todo el que amante de la Lúz de! 
progreso, no rinde culto al falso y desacre- 
ditado dogma de sus mistificaciones. 

Dirijo mi voz cariñosa á los que precián- 
dose de Sabios doctores, levantan la suya en 
los sitios que protacan y des le donde se per- 
miten, dirigir groseros apostrofes, apasiona- 
dos dicterios y venales insultos no soto á ios 
hombros sino á la ciencia que desconocen, 
abusando de! silencio, de los que. razonada 
y pradenfement' 1 . midieran redargüidas, ? 
que no lo hacen por e! respeto une ¡es mere- 
ce toda clase de templos, sean de la religión 
que fueren, exclusivamente consagrados á 
la contemplación Evaunréliea, y er. donde 
debe brillar la moral sublime, ecn su eleva- 
do símbolo, del amor y caridad cristiana. 


Es altamente escandaloso que en vez 
de ensenar esta mora! sublime se fulminen 
eu ellos repetidas acusaciones y anatemas 
ridiculos, aun contra ios hermanos de una 
mismas creencias, iracunda y torpemente, 
ultrajándo la religión esencialmente cris- 
tiana ¡esos apellidados ministros lie Dios! 
desde los templos del Catolicismo teórico- 
ronaano, y y quienes contestamos por me- 
dio de la prensa, como lo haremos, noble y 
cariñosamente, usando dei derecho en ar- 
monía con la razón y ia justicia: por cuanto 
que el deber y el derecho, son dignamente 
respetados eu ios pueblos cultos. 

Admitido e! reto, que tuu injuriosamente 
se nos lanza á ios espiritistas, acudimos al 
estadio de la prensa. ¡Moble palanca del 
humano progreso! ¡fiel depositaría dei de- 
ber y del derecho del hombre! cuando por 
infames pasiones se pretenda degradar al 
hombre para convertir su noble espíritu en 
trompeta de miserable egoísmo. 

En ese anfiteatro da la razou y de la jus- 
ticia, eu uso del deber y de! derecho, discu- 
tiré los errores de las falsas creencias, y de 
la discusión razonada brillará la verdad, fa- 
ro luminoso que guia á la humanidad pol- 
la senda de su progreso moral, al suspirado 
horizonte de la suprema dicha. 

Mo seré injusto coa ios que. abusando del 
silencio por el respeto que nos mereeeu los 
templos, levantan en ellos su- voz, para in- 
sultar ia ciencia, üegan :o la verdad del Es- 
piritismo: pues qu« al contestar a! reto 
iracundamente lanzado, con la templanza 
que imprime iu verdad, les demostraré con 
hechos prácticos é históricos cuales fueron 
los santos, por quienes preguntan: y ¡os (le 
ei Catolicismo teórico -romano; a. ! virtiéndo- 
les que no os buena lógica la ¡de preguntar y 
contestarse;! sí mismos como lo hacen en sus 
templos por sólo el sistema de negar la ver- 
dad .para sembrar la dada, y ei: la confusión 
establecer el falso dogma de las mistifica- 
ciones. 

A los que ofenden la ciencia dei Espiritis- 
mo stn conocerla les digo que el sistema de 
las negativas es hoy mas que ayer, pero 
ahora y siempre, un sistema falso,' reproba- 
do por la razón, despreciable por !o altamen- 
te ridiculo; cuando ni se discute :¡¡ se aprue- 
ba, lo qüe se condena, con sólidos funda- 
mentos. Un prueba do esta verdad, os pre- 
gunta: ¿Qué pensaríais da un hombre que 
se erigiese en censor re una obra literaria 
sin conocer la literatura? ;.De un cuadro sin 
conocer la i intura? Es principio da lógica 
elemental que el crítico debe conocer, no~su- 
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perfícialmente, sino á fondo ol asunto de que 
habla, sin lo cual su opiaion carece de va- 
lor. Para combatir un cálculo se lia de adu- 
cir otro, pero para ello es preciso saber cal- 
cular. La crítica no debe limitarse á decir 
que una cosa es buena ó mala, es preciso 
que justifique su opiniGD en uua demostra- 
ción clara y categórica, basada en los prin- 
cipios del arte ó de la ciencia. ¿Y como po- 
drá hacerlo si los ignora! ¿Podría ese hom- 
bre apreciar las eseelencias ó defectos de 
una máquina sin conocer la mecánica? No: 
pues el juicio que tan apasionadamente tie- 
ne formado el Espiritismo que no conoce, no 
tiene mas valor que el que emitiría sobre la 
indicada máquina; por ser cogido á cada 
instante en llagante delito de ingnorancia, 
porque los que habrán estudiado ei Espiri- 
tismo verán enseguida que ese apasionado 
censor está fuera de la cuestión; de donde 
deducirán ó que no es un hombre serio, ó 
que no procede de buena fé. En uno y otro 
coso se expondrá á recibir un mentís poco 
agradable á su amor propio. Uso de las mis- 
mas frases de una ilustre escritora, (Amalia 
Domingo y Soler) dirigidas á otro doctor 
Romano, por su catolicismo teórico, en su 
científica obra ó libro titulado: «El Espiri- 
tismo refutando los errores del Catolicismo 
Romano,» en contestación á las de! señor 
Manterola. 

Demostrada esta verdad, obligado por el 
reto lanzado á los espiritistas en unas de las 
iglesias de esta ciudad, (en Sao Juan de 
Dios) por uno de esos figurados Doctores, 
para que el Espiritismo presente sus santos, 
no sin dejar de afirmar ú la vez, como lo hi- 
zo, con esa febril confianza que les presta 
el silencio de esos sitios, (en que las mas de 
las veces son escuchados de una parte ig- 
norante en mujeres ancianas, de buen fondo, 
y de otras obsecadas por el fanatismo reli- 
gioso...) «De que el Espiritismo es una re- 
ligión condenada, diabólica, impía, y como 
falsa contraria eu un todo á la religión cris- 
tiana; que no puede presentar una iglesia 
de santos como los presenta su católica-ro- 
mana iglesia.» 

Sentaré como principio que al aceptar el 
Reto empiezo por recordarle en- la romana 
iglesia que cita, y de la cual se alza para de- 
jarse ver y oir desde el pú! pito, como pre- 
sumido doctor de la religión cristiana, que 
se halla muy trascordado, si es que no ig- 
nora el origen y fundamento de !a -eligion 
mosaica, y de la enseñada por Jesucristo á 
los hombres como símbolo de amor y caridad 
para apoyarse como lo hace, en el falso dog- 




ma de las mistificaciones y decretales, que 
es el que viene formando sus santos en la 
tradición keródica y pagana, cuyos jiechos 
prácticos como verídicos, asi como de sus 
falsos doctores, ¡es probaré, en la historia, 
sus grandes errores y el escandaloso cisma 
de esa ridicula infalibilidad con que se invis- 
te el dios clérigo, y con lo cual le dejaré 
evidentemente demostrado que el Espiritis- 
mo como ciencia y como filosofía no viene á 
reanimar las muertas cenizas de las hogue- 
ras de la Inquisición: que viene á sembrar 
las semillas del adelanto; viene á repetir á 
los hombres las sublimes palabras de Cristo: 
«Amaos los unos á los otros,» viene á recor- 
darnos el consejo de Solou «conócete á tí 
misino,» viene á afirmar lo que dice Sócra- 
tes, «que conocer no es otra cosa que acor- 
darse;» y que esperemos lo que esperaba 
aquel sabio: «la aparición de ese dia que no 
tiene víspera ni mañana;» viene á proclamar 
el principio filosófico de César Cantó, que 
decía: «Ei porvenir no es nunca la repetición 
del pasado.» 

La Inquisición de ayer decía en abso- 
luto; fuera de la iglesia no hay salvación 
posible; y el espiritismo de hoy exclama: 
¡Humanidad! ¡Libre eres para creer! la razón 
derribó los dioses, y hoy la razón es diosa! 
Hacia Dios por la caridad y la ciencia. 

Esta es la síntesis del espiritismo. 

Voy á recordar en la historia, el principio 
de los falsos dogmas, el de las mistificacio- 
nes, por el que los llamados principes de la 
iglesia, apostólica romana, esos figurados 
dioses del Olimpo, llenos de egoísmo y am- 
bición levantaron un falso Ídolo y le susti- 
tuyeron, por sus famosas decretales, al ver- 
dadero cristianismo, restableciendo el dogma 
pagano de la idolatría; porque bajo ese prin- 
cipio herético de las decretales que es el de 
las mistificaciones, al alzarse infalibles eri- 
jen en principio las canonizaciones de sus 
ídolos y santos. 

Limitándome por hoya compendiar lige- 
ramente el objetó de la doctrina de Jesús, 
que se ve disfigurado en la filosofía heréti- 
ca de los figurados doctores que vinieron de 
Oriente, Diré: 

(te continuará}. 
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